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Es para mí un gran honor y felicidad llegar al cargo 
de Abad de Nuestra Cofradía, un cargo que por diver-
sas circunstancias ha llegado más pronto que tarde, en-
tre ellas una muy dolorosa para mí como fue el óbito de 
nuestro Hermano Justo Javier, Jota para nosotros, de los 
miembros de la Junta de Seises.

Desde que ingresé en la Cofradía como Hermano, por 
la perseverancia del Hermano Antonio José Hernández 
Crego que posteriormente propuso mi ingreso en la Junta 
de Seises, empezó en mí una ilusión en servir a una co-
fradía, en la que desde el principio encontré una amistad 
ilimitada en todos sus miembros como también en los 
anteriores componentes de dicha Junta, siempre ayudán-
dome en todos los aspectos que no conocía de ella.

Mi toma de posesión, como siempre ocurre en Nues-
tra Cofradía, es el primer domingo de Cuaresma que fi-
gura en nuestros Estatutos. Para mi es una gran responsa-
bilidad y siento además una gratitud, recuerdos, alegría y 
sobre todo una ilusión en un cargo en la que espero estar 
a la altura de los Hermanos de la Cofradía.

En estos momentos no quiero pasar mi recuerdo para 
nuestra Cofradía Hermana de Nuestro Padre Jesús Naza-
reno de Oviedo, presente en todos nuestros actos desde 
la toma de posesión del Abad, hasta los actos de Nues-
tra Semana Santa. Nuestra Cofradía corresponde con su 
presencia en sus actos, desplazándonos a sus principales 
actos en los que somos recibidos con gran amistad y cor-

dialidad por todos sus miembros desde el Hermano Abad 
a todos sus miembros.

Este próximo año 2016, el 17 de enero, se cumple el 
25 aniversario de Nuestra Cofradía, y para ello se ha for-
mado una comisión entre la Junta de Seises y antiguos 
miembros de la Junta. Desde aquí, quiero agradecer el 
trabajo que están llevando desde hace varios meses con 
una dedicación absoluta por parte de todos sus miem-
bros. Se está preparando una serie de actos de todo tipo 
que esperamos sean del agrado de nuestros Hermanos, 
de los cuales serán informados puntualmente, por lo que 
se pide desde esta Abadía la mayor cooperación, ya que 
la comisión antes mencionada no está cerrada a ningún 
miembro de la Cofradía.

Por último, quiero mandar mi gratitud total a la Junta 
de Seises actual y de los años anteriores, por su amabili-
dad y la comprensión que me han dado, enseñándome las 
cosillas de la Cofradía.

No quiero pasar por alto el agradecimiento y com-
prensión para mi familia,  que han  sabido comprender 
mis ausencias, a la cual he robado tiempo de estar a su 
lado.

Que Nuestro Señor Jesús de la Redención y su Madre 
de la Divina Gracia nos ilumine y ayude a todos los Her-
manos y a mí en particular para que mi paso por la Abadía 
sea lo más afortunado y nos acompañe siempre.

Saluda

Ángel Antonio Seisdedos González
Abad de la Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención

del Abad
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Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Julián López Martín
Obispo de León

Queridos papones:

Este año, en mi saludo a las cofradías de Semana Santa, 
quiero referirme al deseado museo de los pasos, imágenes 
y objetos relacionados con esta importante expresión de 
la fe religiosa y de la cultura de León. Es un motivo de 
satisfacción que se haya empezado a trabajar, por parte 
del Obispado y de la Junta Mayor, para hacer realidad un 
propósito ilusionado y estimulante del que se derivarán 
beneficios de todo orden. Sabed que sigo con mucho in-
terés las informaciones sobre el tema, la última relativa 
a la respuesta unánime de las 16 cofradías anunciando 
documentalmente el patrimonio que están dispuestas a 
aportar para su exposición en el futuro museo. Os felicito 
por esto.

Con ese motivo quisiera compartir con todos voso-
tros algunas ideas acerca de los que debe ser un museo 
en el que se exhiban bienes culturales pertenecientes a 
entidades vinculadas jurídicamente a la Iglesia Católica 
como son las cofradías. Independientemente de la titula-
ridad del proyectado Museo de la Semana Santa de León, 
de acuerdo con la legislación canónica y civil, una cosa 
es muy claro: el museo va a mostrar un patrimonio ante 
todo religioso y testimonial, sin dejar de ser histórico, ar-
tístico, etnográfico, costumbrista, etc., porque la Semana 
Santa en sí, además de reunir todos estos valores, es una 
realidad que ha surgido de la fe cristina que se traduce en 
expresión de belleza, sentimiento, identidad social, cultu-
ra popular, etc.

Los bienes culturales –y la Semana Santa leonesa 
es muy rica en cuanto expresión de la memoria histó-
rica, de la vivencia popular y de los hábitos y costum-
bres- permiten descubrir, a través de los testimonios 
artísticos y plásticos de las diversas generaciones, el 

camino que ha recorrido la fe cristiana en nuestra tie-
rra. Aunque es cierto que las expresiones populares 
de la fe más sobresalientes de la Semana como son las 
procesiones, los pasos, las indumentarias y distintivos 
de las cofradías, se remontan generalmente a la época 
del barroco, la mayor parte de nuestras cofradías han 
surgido en la segunda parte del siglo XX. No obs-
tante, su significado religioso, su contenido artístico 
y su testimonio antropológico y cultural poseen un 
valor permanente como testimonio de las creencias 
y de los valores espirituales de nuestro pueblo que 
transcienden el momento concreto en el nacieron y 
se desarrollaron.

Por este motivo, bien merece el compromiso y el es-
fuerzo de todos para que este testimonio no se reduzca 
a una semana al año sino que se exhiba y se dé a conocer 
de manera permanente, aparte otras ventajas de carácter 
turístico y de promoción de nuestra ciudad, permitiendo 
que propios y extraños puedan disfrutarlo. En este sen-
tido me uno a los deseos y petición de la Junta Mayor y 
de las cofradías para que la realización del proyecto del 
Museo de la Semana Santa de León cuente con el apoyo 
decidido y eficaz de toda la sociedad leonesa y de modo 
especial de las instituciones de carácter público municipal, 
provincial y autonómico. La Diócesis de León ha puesto 
ya a disposición del proyecto un espacio muy importante 
a dos pasos de nuestra catedral.

Con el deseo de una provechosa vivencia espiritual de 
los misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesu-
cristo en la próxima Semana Santa, me complace invocar 
sobre vosotros y sobre todos los leoneses la bendición 
del Señor.

Carta de Pascua a las cofradías de la Semana Santa
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Emilio Gutiérrez Fernández
Alcalde de León

Cada año, la Semana Santa es una ocasión única 
para situar a nuestra ciudad en el lugar que se merece 
en el contexto nacional, e incluso en el internacional. 
Durante unos días, León demuestra a creyentes y no 
creyentes el por qué una tradición religiosa de siglos 
reúne a tantas personas, a tantas familias en torno a 
una efeméride que revive la pasión, muerte y resu-
rrección de Jesucristo.

La Semana Santa es una celebración singular, 
sustentada históricamente en creencias y valores, en 
tradiciones y cultura popular. Pero en las últimas dé-
cadas se ha convertido en algo más, en turismo, com-
plemento perfecto de la fe de los leoneses con el ocio 
y el tiempo libre que supone cualquier época vacacio-
nal. Declarada de Interés Turístico Internacional en el 
año 2002, la Semana Santa de León ha ido sumando al 
habitual fervor religioso a miles de adeptos y amigos, 
muchos de ellos llegados de lugares lejanos, en oca-
siones desde otros continentes.

Los alrededor de 20.000 papones con los que 
cuentan las 16 cofradías y hermandades de León 
constituyen el soporte fundamental de esta extraor-
dinaria representación del pueblo. Bajo la supervisión 
del Obispado, guiados por la Junta Mayor, los abades, 
seises, miembros de las bandas de música y demás 

responsables de las procesiones trabajan muy duro a 
lo largo de todo un año para que el resultado final 
sea el deseado: fervor religioso, emoción en las ca-
lles, sentimiento colectivo ciudadano, admiración por 
la imaginería y por el baile de los pasos, la música, el 
olor, la luz, la vestimenta y tantas cosas más…

La Semana Santa es, sin duda alguna, la época del 
año en la que más visitantes se dan cita en León. Tam-
bién es uno de los momentos que supone el regreso 
de miles de leoneses de la diáspora, que vienen a dis-
frutar con su gente, a pasarlo bien en su ciudad. Por 
ello, quienes vivimos en esta maravillosa tierra debe-
mos aportar nuestro granito de arena, además de los 
papones, las parroquias, la policía local, los miembros 
de protección civil, los trabajadores de la limpieza 
viaria o los hosteleros, todos los leoneses tenemos la 
responsabilidad de que quienes nos visiten se vayan 
con una enorme sonrisa porque encontraron lo que 
buscaban y porque han sido felices y se han sentido 
bien tratados durante su estancia entre nosotros. 

Vecinos de León, que nuestra Semana Santa sea un 
año más motivo de orgullo y celebración para todos 
nosotros. Con el máximo respeto hacia los creyentes 
y con el convencimiento de que debemos cuidar nues-
tras tradiciones.
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Alberto García Álvarez
Ex abad de la Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención

Queridos Hermanos:

Recién termino de entregar la vara de Abad a mi que-
rido compañero Ángel y ya estoy haciendo balance de 
lo que ha significado para mí esta experiencia sin igual, 
como es ser Abad de la mejor Cofradía leonesa.

Se me agolpan los recuerdos, las sensaciones, unas 
buenas y otras… no tanto; pero de las que al final he sali-
do airoso, y he aprendido bastante, gracias a algunos Her-
manos que me han apoyado en los cambios que hemos 
introducido, yo estimo que para bien, pero no siempre 
entendidos por la mayoría. Pero que no hubiera podido 
superar como digo, sin la inestimable ayuda de los Her-
manos que forman parte de la Junta, los cuales unidos 
como una piña, han sabido sostenerme y darme ánimos 
en los momentos difíciles; y ha sido gracias a ellos por lo 
que he podido superar las trabas que se han presentado y 
he conseguido avanzar en el empeño, no fácil, de dirigir 
temporalmente nuestra Cofradía.

A todos los Hermanos, tanto de dentro de la Junta 
como de fuera es a los que quiero dedicar esta palabras 
y agradecer su generoso apoyo en esta difícil tarea; pero 
sin nombrarles, pues ellos bien saben lo que han hecho 
por mí en cada momento; los mismos que me dieron la 
oportunidad de entrar en la Cofradía en los inicios de la 
misma…

Pero dejemos a un lado los pesares y amarguras, que 
son los menos, pues también ha habido alegrías, y mu-
chas, partiendo del honor que ha supuesto sacar la Proce-
sión del Domingo de Ramos a la calle, e ir con el pecho 
henchido de orgullo al término de la misma, viendo cómo 
entre todos los Hermanos conseguimos año tras año su-
perarnos y participar en una de las mejores procesiones 
de nuestra Semana Santa.

Aunque ésa fuera la más importante, otros actos de 
nuestra Cofradía también han llegado a lo más profundo 
de mi corazón, al participar en las mismas de una forma 
que no lo había hecho antes, y que es como Abad y repre-
sentante de todos los Hermanos de la Redención.

Lo mismo que espero haber sabido cumplir digna-
mente mi papel, y representar debidamente sus principios 
y dejar alto el listón de nuestra Cofradía en aquellos actos 
del resto de Cofradías y Hermandades en los que he par-
ticipado.

Yo que he llegado a esta Abadía sin merecerlo y en un 
tiempo más breve de lo habitual, por circunstancias ajenas 
a mi voluntad, y en ocasiones por motivos que me llenan 
de tristeza, no quiero despedirme sin dar gracias al Cristo 
de la Redención por haberme dado la oportunidad de vi-
vir la Cofradía desde ésta responsabilidad, y  ver cumplido 
el sueño de todo Seise… 

Y anhelo que, al igual que nuestra procesión, pueda 
salir y regresar del cargo con el capillo puesto, siendo uno 
más y que mi labor refuerce nuestra seña de identidad.
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La obra que aquí presentamos ha sido un proyecto querido y 
esperado durante varios años y  fruto del empeño de varias Juntas 
de Seises de la Cofradía.

In Memoriam

No podemos dejar pasar la ocasión de recordar 
al hermano Justo Javier Rodríguez Álvarez gran im-
pulsor de este proyecto que siempre tuvo la ilusión de 
estrenar un Guión que se acomodara al estatus que se 
había ganado año a año la Redención. Siempre desta-
có y puso en valor el esfuerzo de quienes fundaron la 
Cofradía y crearon un Guión que nos ha representado 
dignísimamente durante todos estos años, pero creía 
que ya era el momento de tener una nueva Enseña 
que aglutinara y recogiera toda la esencia, experiencia 
y conocimiento que se habían ganado en estos últimos 
años de vida. Él puso en marcha la maquinaria para 
que sin prisa pero sin pausa se iniciaran los trabajos 
previos para elegir y componer un Guión que reflejase 
fielmente el poso que los años habían ido dejando en 
todos nosotros y en nuestra quería Cofradía, en defi-
nitiva una Gran Obra de Arte que aglutinase el pasado 
el presente y el futuro. D.E.P.  

Desde entonces y tras los desvelos y trabajos en la 
Abadía del hermano Alberto García Álvarez para poder 
cumplir los plazos establecidos se ha podido llegar hoy 
una semana después de su toma de posesión a que el her-
mano Abad Ángel Antonio Seisdedos González, presente 
este gran trabajo.

Esperamos y deseamos que este proyecto nos siga re-
presentado a todos los hermanos de La Redención duran-
te muchos años más.

Historia de nuestro guión
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Descripción técnica

Describir técnicamente el Guión Corporativo es 
sencillo, no tanto su ejecución. Inspirándome en el mag-
nífico artesonado de la sala capitular del Parador de San 
Marcos de la Ciudad de León, lugar ya, muy vinculado a 
la Hermandad, surgió la idea de realizar un marco que en-
volviera el escudo representativo de la Cofradía, e incluso 
darle cierto volumen para que siguiera esa misma idea, 
sin olvidar que es un bordado, todo realizado a mano  y 
manteniendo un clasicismo en las formas, pero ya al di-
señarlo, al ir surgiendo el dibujo de mi cabeza, práctica-
mente lo veía realizado, veía el tipo de hilo e incluso el 
tipo de punto a realizar. Sin duda destaca el bordado a 
cartulina, ya que realza más si cabe el brillo del oro, utili-
zando distintos tipos de hilo con esta técnica, torzales de 
distinto grosor, granito, e incluso seda para matizar los 

colores, además del punto denominado de ladrillo con 
hilo de muestra, para las piezas interiores de los medallo-
nes, muestra armada, setillo, etc.

Todas y cada una de las piezas, realizadas a mano, con 
hilo de oro fino, hilo de plata de ley, bañado en oro de 
24k. Más de 200 piezas, contando cada una de las hojas 
que forman, una sobre otra, el entrelazado del moldurón, 
y que al mismo tiempo enmarca también los símbolos re-
presentativos de la Pasión de Nuestro Señor.

De las piezas que destacan son las palmas del propio 
Emblema bordadas sobre cartulina con torzal de oro y 
dos tonalidades de hilo de seda verde, dándoles cierta vida 
sacando las hojas del propio terciopelo. Todo ello borda-
do sobre uno de los tejidos más nobles, el terciopelo de 
algodón calidad Royal, en color negro, tanto en el anverso 
como en el reverso.

Historia de nuestro guión
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Forma y Símbolo en el Guión 
Corporativo de la Cofradía 
de Nuestro Señor Jesús de la 
Redención
César García Álvarez. 
Profesor titular de Historia del Arte Universidad de León

Los guiones, estandartes y cruces procesionales son 
elementos de gran importancia e interés dentro de la es-
tética procesional, pero quedan generalmente oscurecidos 
por el lógico protagonismo conferido a los pasos, cuya 
magnitud y espectacularidad tienden a eclipsar el valor es-
tético del resto de los componentes formales que integran 
las procesiones. 

Tanto el guión, que la RAE define como “pendón pe-
queño o bandera arrollada que se lleva delante de algu-
nas procesiones”, como el estandarte, “insignia que usan 
las corporaciones civiles y religiosas, consistente en un 
pedazo de tela generalmente cuadrilongo, donde figura 
la divisa de aquellas, y que lleva su borde superior fijo 
en una vara que pende horizontal de un astil con el cual 
forma cruz”, derivan en última instancia de las bande-
ras sacras y militares de la Antigüedad, cuyo prototipo 
último fue la placenta del faraón recién nacido, unida a 
un mástil y enarbolada en lo alto del palacio natal (inclu-
so en ocasiones llevada procesionalmente por las calles) 
con la intención simbólica de proclamar el carácter divi-
no del nacimiento del niño (de hecho, el jeroglífico para 
divinidad,  , transliterado nTr, es una bandera ondeante). 
De esta exhibición simbólica de la unión del niño con su 
madre derivó la bandera, como símbolo de la unión del 
individuo con la Madre Tierra, y por extensión, con el 
universo de signos, alegorías y símbolos que fueron po-
blando la originalmente incolora y anicónica superficie de 
las primitivas banderas. Los estandartes procesionales, de 
modo particularmente intenso en tiempos recientes, han 
terminado por convertirse frecuentemente en barroqui-

zantes y abigarradas amalgamas simbólicas, en las que el 
deseo de concentrar y expresar demasiados conceptos ha 
conducido en ocasiones a excesos indeseables.

No es este el caso del nuevo guión corporativo de la 
Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención, que 
puede considerarse todo un logro formal y simbólico, 
tanto en su concepción general como en la riqueza se-
mántica que atesoran los elementos que lo integran, y que 
trataré de glosar a continuación, si bien de modo forzo-
samente breve. 

El borde de la tela está festoneado por una moldu-
ra mudejarizante directamente inspirada en el techo de 
la antigua sala capitular del convento de San Marcos, con 
el que la cofradía mantiene una estrecha vinculación. Su 
entrelazado origina un total de veinte espacios, de los 
cuales doce están ocupados por motivos vegetales idénti-
cos. Otros seis lo están por atributos de la Pasión, o arma 
Christi: el velo de la Verónica, los dados, la columna y los 
látigos de la Flagelación, la escalera de la cruz, la lanza de 
Longinos, la caña con la esponja, una tenaza, un martillo, 
y la bolsa de Judas. Los dos restantes albergan, en el cen-
tro superior de la cenefa, la inscripción HOSANNA (filio 
David. Mt. 21,9), que sintetiza el acontecimiento que da 
sentido al Domingo de Ramos, la entrada de Cristo en 
Jerusalén, y en el inferior los principales atributos de la 
dignidad episcopal, la mitra y el báculo, con el añadido 
de una capa, lo que permite precisar su sentido como una 
alusión a la sede canónica de la cofradía, la iglesia de San 
Martín. De este modo, el tiempo procesional y el espacio 
sacro propios de la cofradía quedan perfectamente expre-
sados en puntos visibles del guión. Si la moldura desplie-
ga el tiempo de la Pasión en las citadas arma Christi que 
abarcan desde la traición de Judas hasta la Crucifixión, 
el centro del guión exhibe en un tamaño superior abarca 
icónicamente todo el tiempo pasional, desde el Domingo 
de Ramos hasta el Viernes Santo. En efecto, dos palmas 
entrelazadas, alusivas nuevamente al Domingo de Ramos, 
envuelven heráldicamente una composición formada por 
una cruz con cinco nudos, correspondientes con las cinco 

Historia de nuestro guión
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llagas de Cristo, el titulus con el INRI ubicado entre los 
límites de ambas palmas, una corona de espinas de doce 
entrelazos, frente a los ocho habituales (lo cual permite 
relacionarla con la dimensión neotestamentaria de tal nú-
mero, que se inicia con la elección de los doce apóstoles, 
y concluye con el número de los 144.000 salvados según 
el Apocalipsis (12x12x1000), como cifra simbólica de la 
humanidad que alcanzará la salvación en el final de los 
tiempos). 

Los tres clavos situados al pie de la cruz, omnipre-
sentes en las representaciones pasionales desde la con-
figuración medieval del emblema IHS por parte de San 
Bernardino de Siena, enriquecen el rico sentido simbólico 
del conjunto, en el que el significado de cada elemento 
se corresponde de modo exacto con el que la tradición 
iconográfica cristiana les ha atribuido tradicionalmente.

Desde un punto de vista formal, la disposición, entre 
emblemática y heráldica, de las imágenes, la proporción 

relativa de las mismas con respecto al todo, de la cenefa 
exterior con relación a los símbolos centrales, y asimismo 
el cromatismo de cada elemento, que abarca la mayor par-
te del espectro de los colores litúrgicos y simbólicos pro-
pios del tiempo pasional, configuran un conjunto sobrio, 
elegante y exquisitamente meditado.

Mención aparte merece el mástil y, muy especial-
mente su remate, en cuya concepción y diseño el diálo-
go con la tradición se convierte en una audaz innova-
ción, sumamente llamativa y arriesgada, y que requiere 
un detenido análisis. La mayor parte de los remates, de 
carácter vegetal, están de nuevo inspirados en el ornato 
iconográfico de la fachada de San Marcos, elaborados 
por los artífices de la fachada, cuya raíz última se en-
cuentra en los elementos vegetales de los primitivos 
grutescos a candelieri elaborados en las últimas déca-
das del Quattrocento italiano al unísono del descubri-
miento de los ornamentos de la Domus Aurea neronia-
na, en un primer momento confundida con un palacio 

Historia de nuestro guión
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de Tito. La alusión es sutil, y refuerza la presente en la 
elección del motivo de la cenefa del telón.

Como indicábamos, es el remate del mástil el elemento 
más rico y desafiante de todo el conjunto. Sobre una 
crátera vegetalizada y sin asas se apoya un conjunto de rocas 
sobre las que pueden verse nuevamente los tres clavos. 
Este apilamiento rocoso sugiere diferentes interpretaciones 
podría interpretarse como un símbolo de los fieles que, de 
acuerdo con la Epístola de Pedro 2,5, son comparados con 
piedras vivas que desean ser edificadas “como casa espiritual 
y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 
aceptables a Dios por medio de Jesucristo”. Las metáforas 
evangélicas de Cristo como piedra angular, de Pedro como 
piedra sobre la que se edificará la Iglesia, y de los fieles 
como piedras del templo espiritual cristiano( ), permiten 
interpretar metafóricamente estas rocas como símbolo de 
la Iglesia, compuesta por Cristo, la iglesia institucional y los 
creyentes.

Sobre las rocas se apoya una nudosa y rugosa cruz en 
cuyo mástil se enrosca una serpiente. Del travesaño de la 
cruz cuelga un velo, y en su crucero aparece la corona de 
espinas. Al pie de la cruz figura, sobre el montículo de 
piedras, la calavera que la tradición iconográfica identifica 
con la de Adán, el primer hombre, por cuya culpa la 
Humanidad participó del pecado. Con la crucifixión, 
Cristo, el nuevo hombre, la libera y redime de esa 
culpa primigenia. Esta tradición hermenéutica propició 
asimismo la identificación de la cruz de Cristo con el árbol 
de la Vida y/o con el de la Ciencia del Bien y del Mal, por 
el deseo de cuyo fruto Adán pecó. De este modo, la cruz 
de Cristo se revela como el árbol sacrificial que propicia la 
redención del pecado original.

Más desafiante aún resulta la serpiente, cuya presen-
cia remite a fórmulas iconográficas hoy olvidadas, y sal-
vo error nunca antes empleadas en contextos pasionales, 
pero que en su momento jugaron un gran papel en la ico-
nografía cristiana. 

El sentido negativo de la serpiente en el seno del cris-
tianismo, por su identificación con el Demonio tentador 
del Génesis, la relegó a papeles y funciones de represen-
tación del pecado y del mal. Existen, sin embargo, va-
rias excepciones. Una de ellas se correspondió con las 
tradiciones gnósticas, particularmente con la secta ofita, 
en cuyo seno la figura de la serpiente se revestía de un 
significado positivo, en cuanto portadora de la luz del co-
nocimiento (lux-fer, lucifer), llegando a identificarla con 
el propio Cristo como salvador de la Humanidad hílica 
y pneumática a través de la gnosis, opuesto a Yahvé-Yal-
dabaot, identificado como una deidad suplantadora del 
verdadero Dios. 

Otra, más ortodoxa pero igualmente críptica, se 
encuentra en la evolución del crismón, en una de cu-
yas variaciones una S, que se identifica generalmente 
con Spiritus Sanctus ( ), se enrosca sobre el mástil ver-
tical que atraviesa el eje del crismón, y cuyo simbo-
lismo último se encuentra en la serpiente celeste, la 
constelación Draco, enroscada en el axis mundi que 
une la Tierra con la estrella polar. La última que po-
demos ahora traer a colación, igualmente sugerente, 
y que sí ha tenido cierta irregular continuidad en la 
tradición iconográfica cristiana, concibe la serpiente 
de bronce erigida por Moisés en el desierto, enroscada 
en un asta o un mástil, de modo muy similar a como se 
enrosca en la cruz la del guión, y cuya contemplación 
curaba a quien hubiera sufrido la mordedura de un 
ofidio, como una anticipación tipológica de la cruz de 
Cristo, que cura el alma y quita los pecados del mun-
do. Lógicamente, y a pesar del turbador parecido que 
guarda con las imágenes gnósticas, es esta segunda vía 
hermenéutica la que debe ser aplicada para entender 
correctamente la fascinante iconografía de que este 
nuevo guión que abrirá desde ahora cada procesión 
vespertina del Domingo de Ramos leonés, y que de 
modo tan novedoso como firmemente anclado en ol-
vidadas tradiciones, combina la serpiente con la cruz, 
la muerte con la vida, el pecado con la Redención. 

Historia de nuestro guión
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Jesús Díaz - Hellín Gude, 
bordador de la Mancha

Jesús Díaz-Hellín Gude nació un 5 de septiembre 
de 1976 en la ciudad del Turia, Valencia, pasando allí 
toda su infancia, hasta que con 17 años decide irse a 
Madrid a estudiar. Con 22 años acaba la carrera de 
Diseño de Moda y se inicia como profesor de esta ca-
rrera en una academia privada. Diseñando para varias 
empresas, sin dejar de venir a su pueblo Alcázar de 
San Juan, donde residen sus padres. 

Comienza su labor como diseñador de bordados para 
varios amigos dedicados a ello, y es cuando le entra el gu-
sanillo y curioso de saber más decide investigar y apren-
der el oficio siguiendo el estilo de los grandes bordadores 
andaluces, e iniciar su andadura, de forma autodidacta, 
como bordador, dejando atrás su trabajo y trasladándose 
definitivamente a Alcázar.

Empieza una nueva etapa abriendo su propio taller 
hace ya 14 años, en contacto con un gran número de Her-
mandades, y con más de 150 obras repartidas por muchas 
ciudades y pueblos de nuestra geografía, Madrid, Toledo, 
Cuenca, Ciudad Real, Valencia, Castellón, León, Ferrol, 
Málaga, y un largo etc…

Desde las más pequeñas obras hasta las de gran en-
vergadura, una de sus grandes satisfacciones es el manto 
realizado para la Hermandad de los Coloraos de Daimiel, 
un gran manto bordado a mano en hilo de oro y sedas, 
aunque reconoce que su mayor orgullo tanto de forma 
personal como profesional es la túnica de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno de Alcázar de San Juan.

También comienza su andadura como vestidor de Imá-
genes, vistiendo en la actualidad a unas 16 Dolorosas y 3 
Nazarenos, entre ellas la Virgen de la Salud y Virgen de los 
Dolores de la Hermandad del Nazareno de Alcázar, Salud 
de Ciudad Real de la Hermandad del Prendimiento, la Vir-
gen de la Amargura de Daimiel, Soledad de Manzanares, 
Divina Gracia de León, Nazareno de Ciudad Real etc..

Un gran camino recorrido con tan solo 38 años, y 
desde aquí esperamos que sean muchos más, llenando 
nuestra Semana Santa de grandes obras que nos hagan 
disfrutar viéndolas a pie de calle, gracias Maestro.

Historia de nuestro guión
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Fernando Aguado. 
Escultor - Imaginero
Licenciado en conservación y restauración de obras 
de arte por la Universidad de Sevilla

Nacido en Sevilla, en 1979, desde muy joven se 
sintió atraído por el arte y el modelado. Inició la carrera 
de derecho que abandonó pronto para realizar estudios 
en Bellas Artes por la Universidad de Sevilla, donde fue 
discípulo de Juan Manuel Miñarro López, especializán-
dose en restauración, aunque igualmente trabaja como 
diseñador para bordadores y orfebres, tomando como 
ejemplo destacado las corazas, cascos y machetes de los 
romanos del misterio de la Sentencia de la Hermandad 
de la Macarena (Sevilla) realizados con modelos suyos 
escultóricos, así como los elementos ornamentales del 
paso, o la túnica el Señor de la Victoria de la Herman-
dad de La Paz (Sevilla) que bordara Manuel Solano en 
2012. Su obra escultórica está mayoritariamente consti-
tuida por imágenes religiosas aunque también trabaja la 
obra civil, teniendo como ejemplo el busto de bronce 
de S. M. el Rey D. Juan Carlos I que preside el patio del 
Real Círculo de Labradores de Sevilla, o la incursión en 
el mundo del toro realizando distintos diseños de trajes 
de luces para el diestro sevillano José Antonio Morante 
de la Puebla.

En este caso, ha creado un diseño original para el 
remate del guión corporativo de la Cofradía de la Reden-
ción de León, donde representa la Victoria de la Santa 
Cruz.

El diseño de Fernando Aguado, busca con la 
combinación de todos esos elementos simbólicos 
y pasionistas un discurso dramático del lugar de la 
Crucifixión, con el que los cristianos recibiremos La 
Redención.

Historia de nuestro guión
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Orfebrería Andaluza
Manuel de los Ríos e Hijos

Manuel de los Ríos Navarro nace el 22 de diciem-
bre de 1941, a la edad de 11 años ingresa en el taller de 
Fernando Marmolejo, manteniéndose en él 17 años, para 
independizarse posteriormente. 	

Mientras trabaja en dicho taller, realiza sus estudios 
de modelado en la Escuela de Artes y Oficios de la calle 
Zaragoza, donde tiene igualmente por profesor en su es-
pecialidad a su maestro Marmolejo.

En el año 1971 se independiza y monta su taller en la ca-
lle Castellar, Nº 52, conocido por el Caserón de los Artistas.

Entre sus múltiples trabajos en los que principal-
mente impera la ornamentación barroca se encuen-
tran: su primera obra, la carreta de la Virgen de La 
Bella, (Lepe); conjunto del paso de la Virgen de la So-

ledad (Servitas), varales, juego de jarras y faroles de 
la delantera del palio de los Dolores (San Vicente); 
coronas de oro para las Coronaciones Canónicas de la 
Virgen de la Montaña (Villamartín), La Bella (Lepe) y 
Soledad (Salteras), etc.

Asimismo tiene obras, aparte de todo el territorio an-
daluza, en Valladolid, Barcelona, Reus, La Coruña, Ali-
cante, Madrid, Zamora, como así en Alemania e Italia.

En 1985 se incorpora a este taller su hijo mayor Ma-
nuel de los Ríos Noguero.

En 1991 se trasladan a unas naves industriales sitas en 
el Polígono de San Jerónimo debido al crecimiento del 
taller por la gran acumulación de trabajos.  Es aquí donde 
se incorpora su hijo menor,  Joaquín de los Ríos.

Desde su ingreso en taller,  los hijos han ido adqui-
riendo la profesionalidad de su maestro y paulatinamente, 
de forma natural, han ido tomando las riendas artísticas y 
laborales de esta empresa artesana.

Historia de nuestro guión
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Cuando cada Viernes de Dolores, entre una mul-
titud de fervientes leoneses que se agolpan  en la calle 
de la Rúa, se escucha el primer  redoble del tambor y 
el sonido de las cornetas, y sale majestuosa la imagen 
de Nuestra Señora de La Virgen del Camino, al tiempo 
que   redoblan las campanas de la Iglesia del Merca-
do, y en algunos rostros asoman lágrimas contenidas, 
siento que ya ha comenzado de nuevo para este humil-
de papón la mejor semana del año, la Semana Santa.

Yo, que desde que vestí mi primera túnica, siendo 
aún un niño, soñaba con hacerme mayor para meterme 
debajo del paso y pujar; y cuando crecí ya nunca deje 
de hacerlo cada Semana de Pasión. Por ello, no dude ni 
un segundo en formar parte de la nueva Cofradía   re-
cién constituida de Nuestro Señor Jesús de la Redención 
allá por el año 1991 y así procesioné bajo las andas de 
Nuestra Madre de la Divina Gracia, con el casi olvidado 
sonido de las horquetas, desde aquel primer Domingo 
de Ramos, que salió a la calle.

Mi agradecimiento al nuevo Abad, Ángel Seisdedos 
González,  por ofrecerme formar parte de la Junta de 
Seises y al resto de sus componentes por la buena aco-
gida.

Manifestaros mi orgullo por poder aportar mi cola-
boración en esta para mí tan querida Cofradía. Y espe-
ro compartir con todos los Hermanos la mejor Semana 
Santa. 

La mejor 
semana del año

Ángel Criado
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Consiliario de la Cofradía 

Con el Triduo Pascual, es decir, Jueves Santo, Eucaris-
tía de ‘La Cena del señor’; Viernes Santo, la celebración de 
la Pasión del Señor; Sábado Santo, la Santa Vigilia Pascual, 
inauguramos el tiempo que es imagen del Cielo. La Pascua 
es el tiempo de la renovación universal, regreso al Paraí-
so, es nuestra victoria, tiempo de la redención. “¡Oh Feliz 
culpa, que mereció tal grande Redentor!”, cantamos en la 
Vigilia Pascual.

El Triduo Pascual, el centro, el eje de todo el año li-
túrgico, es una pena que para muchos fieles todavía no 
ocupe el centro de la Fe celebrada. En este año queremos 
invitaros a experimentar la fuerza de la Pasión, muerte y 
resurrección de Cristo en la celebración del Triduo Pas-
cual. Decía San Agustín: «Considera ahora atentamente 
los tres días santos de la crucifixión, de la sepultura y de la 
resurrección del Señor. De estos tres misterios realizamos 
en la vida presente aquello de lo que es símbolo la Cruz, 
mientras realizamos a través de la fe y de la esperanza, 
aquello de lo que es símbolo la sepultura y la resurrec-
ción» (Carta 55, 14,24).

El Triduo Pascual es el cumplimiento de las promesas 
hechas a los Patriarcas, a los Profetas y el Éxodo defini-
tivo al Cielo. Pero al ser sacramento de la redención hace 
efectiva y actual la libertad de los hijos de Dios. Renueva 
el hombre nuevo, el ser nuevo, la naturaleza celeste que 
se nos ha dado en el bautismo, es impresionante, no hay 
palabras que puedan expresar la maravilla allí obrada.

Una de las oraciones de la Vigilia dice: «Oh Dios, po-
der inmutable y luz sin ocaso, mira con bondad a tu Igle-
sia, sacramento de la nueva alianza, y según tus eternos 

designios, lleva a término la obra de la salvación humana; 
que todo el mundo experimente y vea cómo lo abatido 
se levanta, lo viejo se renueva y vuelve a su integridad 
primera, por medio de nuestro Señor Jesucristo de quien 
todo procede».

Cristo ha Resucitado.

Verdaderamente ha resucitado.

“Creo en Jesucristo que padeció, 
murió y resucitó”

Participemos en el Triduo Pascual
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Queridos Hermanos:

Atiendo nuevamente la invitación de la Junta Directiva 
de vuestra Hermandad, a la que -lo pequeño es el mundo- 
cada vez me unen más lazos pues al ser primo político del 
Abad entrante se suma el hecho de haber tenido la oca-
sión de ser cordial adversario de vuestro Abad saliente, en 
el que he tenido el privilegio de observar valores tan en 
desuso como la perseverancia, el buen hacer y la lealtad 
profesional que, sin duda, habrán tenido su reflejo en su 
quehacer cofradiero.

Tras haber realizado un somero esbozo sobre la sema-
na Santa de Zamora en general, que continuó el pasado 
año con alguna pincelada sobre la “mía” en particular, me 
asomo una vez más a esta ventana, en el entendimien-
to de que con esta debe tener colofón mi trilogía, para 
reflexionar breve y humildemente con vosotros sobre lo 
que a mi entender es y debe seguir siendo la Semana Santa 
en España, su significado y sus valores que a todos nos 
unen más allá de que seamos de León, de Zamora, de 
Cuenca, de Sevilla, de Málaga o de cualquiera de los pun-
tos cardinales de nuestra patria común y milenaria, pues 
de una arraigada seña de identidad estamos hablando en 
definitiva.

La celebración de la Semana Santa es, sin duda, el me-
jor símbolo de la fortaleza de la raíz cristiana de nuestra 
tierra y debe ayudarnos a edificar el futuro desde la ver-
dad, la libertad, el amor y la justicia que Jesús nos muestra 
clavado en la Cruz. Autenticidad, intensidad, silencio o al-
garabía, austeridad o riqueza colorista, devoción en suma 
de los cofrades y multitudinaria participación de todo un 
pueblo, desde dentro y desde fuera de las filas de las pro-
cesiones, en un estallido vital en la primera luna de la pri-
mavera que cada año nos invita a recordar quienes somos, 
a afianzarnos en nuestras raíces, en nuestras creencias, y 
a mirar al futuro con la esperanza propia de quienes se 
saben amparados por el favor de Aquel en cuyo nombre 
se evoca, celebra y ensalza el misterio más grande y her-
moso de los que en el mundo han sido: la pasión, muerte 
y resurrección del Hijo de Dios hecho hombre.

Vivimos tiempos difíciles en los que la globalización 
y el laicismo pretenden acabar con cualquier seña visible 
de religiosidad en el ámbito público, y en el que se están 
incluso oyendo voces que ponen en cuestión la viabilidad 
y mantenimiento de cualquier culto extramuros de los 
templos, al pretendido amparo de la modernidad, de la 

Símbolo de la fortaleza

Rufo Martínez de Paz
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libertad o incluso de la igualdad mal entendida. Pues bien, 
hermanos, nosotros más que nadie debemos alzar nuestra 
voz frente a la de aquellos que lo ocupan todo propug-
nando sin rubor y sin tino la desaparición de todo lo que 
es contrario a su concepción nihilista de una sociedad en 
la que la espiritualidad no tenga cabida.

Los que de libertad nos hablan para contraponerla a 
nuestras manifestaciones de religiosidad popular olvidan 
de forma imperdonable que lo que nosotros hacemos, 
precisamente, está dentro del ejercicio de esa libertad 
individual y colectiva. Olvidan que ocupamos las calles 
una vez al año para dar testimonio de nuestras creencias 
y convicciones, sin obligar a nadie a participar o a verlo 
siquiera. Olvidan que nuestras celebraciones no son ex-
cluyentes ni pretenden ser exclusivas. Quienes así se ex-
presan realmente no buscan otra cosa que coartar nuestra 
libertad en un ejercicio de totalitarismo inaceptable e in-
admisible.

Los que así se producen y, lo que es más grave, as-
piran a eliminar cualquier manifestación que huela a in-
cienso bajo el disfraz de la modernidad y el progreso, lo 
que en verdad propugnan es acabar de un plumazo con 
nuestras raíces, con nuestros sentimientos y con nuestra 
forma de ser y de vivir, despreciando con ello al mismo 
tiempo el enorme potencial dinamizador que la Semana 
Santa tiene en sociedades como la nuestra, pues además 
de la vertiente espiritual, no podemos ni debemos obviar 
que la Semana Santa es un importantísimo motor econó-
mico en un País como el nuestro que, cada vez más, vive 
del sector servicios y de los movimientos viajeros que el 

conocimiento y el disfrute de nuestra riqueza cultural pro-
voca, de la que es un exponente capital la Semana Santa 
de tantos y tantos lugares de nuestra geografía.

Es hora de decir no. Es hora de significarnos pública-
mente a favor de aquello en lo que creemos, pues además 
de enfundarnos túnica y caperuz para dar testimonio anó-
nimo de nuestro pensamiento colectivo, debemos hacerlo 
a cara descubierta, con nombre y apellidos, demostrando 
con ello que no estamos dispuestos a que nos despojen 
de lo nuestro, a que nos quiten lo que amamos, a que des-
truyan aquello por lo que nuestros ancestros han luchado 
y trabajado durante siglos, a que, en resumen, la creencia 
en nada, el materialismo radical y el vacío más absoluto 
vengan a llenar el espacio que se encuentra colmado por 
nuestros sentimientos más íntimos y por nuestra identi-
dad como personas y como pueblo.

Desde el frío de este intenso invierno y con la vista 
puesta en la primavera que ha de venir, os aliento a que 
sigáis trabajando por vuestra Cofradía, porque eso impli-
ca hacerlo por la Semana Santa de León y, con ella, por la 
de toda España, acallando con ello las voces infundada-
mente críticas con algo que desprecian porque realmen-
te no lo conocen, coadyuvando con ello a reivindicar los 
profundos valores de hermandad, solidaridad y fe que a 
todos los cofrades nos unen.

Hermanos de la Cofradía de Nuestro Señor de la Re-
dención, os deseo una muy feliz Semana Santa y me des-
pido con el ruego de que el “zamorano” Cristo de las 
Injurias nos ilumine y nos guíe a todos.

Rufo Martínez de Paz
Presidente de la Real Hermandad del Santísimo Cristo de las Injurias Cofradía del Silencio de Zamora
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Un necesario
punto de inflexión

En poco menos de un año, nuestra Cofradía alcan-
zará esa fecha especial –17 de enero de 2016– en la que 
cumplirá su primer cuarto de siglo de existencia. Se trata, 
además, de las primeras bodas de plata entre las peniten-
ciales creadas desde 1991 a 1994, nada menos que nueve. 
Es, pues, momento propicio para el balance, para una ne-
cesaria revisión del pasado que nos haga vivir el presente 
proyectando un futuro que debería huir de la encorsetada 
repetición de planteamientos que fueron válidos en su 
día, pero que hoy quizá deban dar paso a otros más prác-
ticos y actuales. Se trata de “ir con los tiempos”.

A nadie se le escapa la profunda transformación patri-
monial y estética que La Redención viene experimentan-
do desde hace algunos años. Sin entrar a valorarla –para 
ello existen criterios y opiniones más cualificadas– me 
permito, merced a la experiencia vivida a lo largo de casi 
tres años al frente de la secretaría de la Cofradía, reflexio-
nar en torno a cuestiones estructurales y no tanto que, 
en ocasiones, permanecen inalterables sin saber muy bien 
por qué.

Resulta evidente que nuestra penitencial ha “reju-
venecido” con el paso del tiempo. En los últimos años, 
muchos han sido los jóvenes incorporados a las filas de 
negro y rojo al tiempo que, otros tantos, en edad ya más 
avanzada, las abandonaban voluntaria o estatutariamente. 
Este fenómeno ha supuesto que la media de edad haya 
bajado tanto que, a punto de cumplir veinticinco años, la 
Cofradía tenga bastantes menos reflejados en la edad de 
sus Hermanos.

Tal vez sea ese el mayor acicate a la hora de plantear 
un futuro renovador: los que vienen o, mejor dicho, los 
que ya están y, tarde o temprano –inexorable ley de vida– 
deberán hacerse cargo del timón. Para ellos debe buscarse 
un mañana que no puede ser igual que el ayer sin traicio-
nar, claro está, la “esencia”, pero adaptado a unos tiempos 
que, nos guste o no, son cambiantes, incluso vertiginosos 
en algunos casos.

Por concretarlo en un ejemplo, el pasado año, a re-
sultas de una propuesta de las bandas participantes en la 
procesión del Domingo de Ramos, se modificó el pro-
tocolo de la entrada de las mismas al concluir el cortejo. 
Una decisión no exenta de polémica y que conllevó más 
de un “rasgado de vestiduras”, pero que no supuso mer-
ma alguna en la sobriedad y compostura que caracterizan 
uno de nuestros actos principales. Un cambio sobreveni-
do que parecieron encajar mejor los Hermanos que han 
vivido La Redención toda la vida (esto es, los nacidos en 
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este último cuarto de siglo o quienes, sin serlo, tienen ma-
yor amplitud de miras) que los que no entienden que una 
cofradía es una entidad viva que debe caminar paralela al 
mundo en el que desarrolla su actividad. Y avenirse a sus 
circunstancias y realidades.

Es por ello que este Hermano, que “sólo” ha vivi-
do desde dentro quince de los veinticinco años que va a 
cumplir nuestra penitencial, tres de ellos sirviendo en su 
Junta de Seises, y que recuerda los restantes a pie de acera 
(como en una casi vacía calle Santa Cruz un Domingo de 
Ramos de 1991), desde el cariño, la humildad y el con-
vencimiento, hace votos para que las bodas de plata de 
La Redención supongan un necesario punto de inflexión 
en su actividad, latente durante lustros e imparable ahora 
gracias, en parte, a la susodicha renovación iniciada.

Abordar cuestiones o fundamentos que sirvieron en 
su momento y cambiarlos, si así se estima y valora, pue-
de suponer un acto de coherencia y valentía que haga que 
La Redención vaya de nuevo, como lo hizo en los albores 
de los 90, un paso por delante de otras cofradías a cuya 
sombra nació y dio sus primeros pasos. Tal vez repensar 
el itinerario, buscando la Catedral o la capilla del Cristo de 
la Victoria, como en los primeros años, olvidando la tantas 
veces desierta Cascalería; modificar la duración de los man-
datos abaciales y sus inicios, incluso las actuales estructuras 
y fórmulas de gobierno, siempre en aras de una mejor or-
ganización interna; mudar el Via Crucis del Lunes Santo, 
tan “olvidado” por todos, a un calendario cuaresmal que se 
inicie con la toma de ceniza y que nos integre en la parro-
quia de San Martín, nuestra sede canónica…

Son sólo algunos apuntes en el cuaderno de bitácora 
que este papón soñador deseaba compartir con sus Her-
manos. Lo he dicho y escrito antes. Es tarea de todos –
aquí no hay “Elegidos”- elaborar una hoja de ruta que haga 
de La Redención, en muy distintos aspectos, referente de 
las penitenciales leonesas. Y, para ello, no hay nada como 
adaptarse y mejorar con los tiempos, en lugar de tener que 
cambiar de dirección cuando nos obligue la marea.



CONSILIARIO
RVDO. DON MANUEL SANTOS FLAKER LABANDA

ABAD
HNO. ÁNGEL ANTONIO SEISDEDOS GONZÁLEZ

VICE-ABAD
HNO. ALBERTO GARCÍA ÁLVAREZ

JUEZ DE PENAS
HNO. JOSÉ LUIS BARRIALES REGATOS

SECRETARIO
HNO. ÁNGEL CRIADO ÁLVAREZ 

TESORERO
HNO. JUAN IGNACIO AGUILAR GONZÁLEZ

SEISES 
HNO. JOSÉ MARÍA MARTÍNEZ FERNÁNDEZ 

HNO. VICENTE CUBRÍA CASTRO 
HNO. JOSÉ EMILIANO FRANCO CELADILLA

HNO. PEDRO CASAS LOZANO
HNO. JUAN IGNACIO AGUILAR GONZÁLEZ
HNO. GUILLERMO MENDOZA FERRERAS

HNO. FELIPE GONZÁLEZ GARCÍA
HNO. LUIS MARÍA LÓPEZ MARTÍNEZ

ABADES HONORARIOS
HNO. JORGE MARTÍNEZ GAGO (Q.E.P.D)

HNO. JUSTO JAVIER RODRÍGUEZ ÁLVAREZ (Q.E.P.D.)

JUEZ DE PENAS HONORARIO
VARÓN DE MÁS ALTO RANGO EN EL MINISTERIO DE JUSTICIA

SEISE HONORARIO
D. MANUEL AVILÉS GÓMEZ

HERMANOS MAYORES HONORARIOS
HNO. ÓSCAR TROBAJO GALLEGO (Q.E.P.D.)

HNO. MAYOR DE LA HERMANDAD Y COFRADÍA DE NUESTRO 
PADRE JESÚS NAZARENO (OVIEDO)

Junta de Seises
Abadía 2015-2016
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NORMAS A SEGUIR 
POR LOS HERMANOS DE LA 

COFRADÍA

Se recuerda la obligatoria asistencia de todos los herma-
nos a los actos organizados por la Cofradía como expresión 
de participación y vínculo entre todos.

 Será obligatorio la asistencia a las procesiones en las que 
participe la Cofradía con el hábito reglamentario: túnica, cuyo 
largo llegue como mínimo a los tobillos, que esté limpia, plan-
chada y el color tanto de la túnica como del capillo no esté 
excesivamente descolorido. Guantes, pantalón, calcetines, 
zapatos (ni botas, ni zapatillas deportivas) y corbata negros. 
Excepcionalmente se permitirá procesionar con los pies des-
calzos, pero no el uso de sandalias franciscanas. 

 Capillo, bocamangas y cíngulo simple sin bordones, rojos. 
Camisa blanca y emblema reglamentario. Se recuerda a todos 
los hermanos que no se permite acudir con bocamangas de 
terciopelo, salvo la Junta de Seises de la Cofradía.

 Ser bracero titular de un paso no conlleva la propiedad 
del sitio de la puja, siendo los Seises del paso los encargados 
de colocar a cada bracero en el sitio que consideren más 
apropiado, en función de la estatura y disposición del paso. 
Los braceros no podrán abandonar el paso sin el permiso 
del Seise, y menos en las paradas del paso. Los braceros 
suplentes deberán acompañar a su paso, estando siempre 
preparados para relevar al que corresponda, a indicación del 
Seise. Los hermanos libres de puja formaran filas entre los 
pasos.

Estas normas son de obligado cumplimiento por todos 
los hermanos y no digamos por la Junta de Seises, ex abades 
y ex Seises de nuestra cofradía. 

 Estas normas las deberán hacer cumplir los Seises de cada 
paso como también los Seises de cruces. El Juez de Penas 
deberá estar atento al cumplimiento de todas estas normas 
antes, durante y después de la procesión así  como también 
en el Viacrucis del Lunes Santo.

Si algún hermano, Seise o el propio Abad no cumplen 
las normas antes expuestas no le será permitido procesionar.

No está permitido el uso de aparatos electrónicos de ima-
gen, sonido, ni teléfonos móviles durante la celebración de 
cualquier acto de la Cofradía.

Durante todos los actos se observara la mayor compostu-
ra y respeto y en las procesiones se guardará absoluto silencio 
durante las mismas. Es obligatorio mantener silencio y el ca-
pillo bajado desde el momento en que el Abad así lo ordene, 
al inicio de la procesión, hasta el momento que el Abad la 
dé por concluida dentro del patio del convento de la MM. 
Benedictinas.

Se ruega a todos los hermanos domicilien sus recibos, 
como también aporten el correo electrónico para tener una 
comunicación lo más rápido posible y se ahorre en el correo 
postal.

Se recuerda a los Hermanos que no tengan domiciliados 
los recibos, que estos estarán a su disposición el día de la Jun-
ta General en el lugar en que esta se celebra para que puedan 
ser abonados.

ABADES QUE HAN SERVIDO
A LA COFRADÍA DE NUESTRO SEÑOR

JESÚS DE LA REDENCIÓN

Abad 1991/1992
HNO. VICENTE CANURIA ATIENZA

Abad 1992/1993
HNO. LUIS GUILLERMO CUESTA SALAMANCA

Abad 1993/1994
HNO CARLOS CARBAJO NOGAL

Abad 1994/1995
HNO. IGNACIO MARTÍNEZ MATA

Abad 1995/1996
HNO. FRANCISCO JAVIER GARCÍA CASTAÑÓN

Abad 1996/1997
HNO. LUIS JAVIER ÁLVAREZ NOGAL

Abad 1997/1998
HNO. MANUEL CARBALLO SALÁN

Abad 1998/1999
HNO. JOSÉ LUIS VALLADARES TABARES

Abad 1999/2000
HNO. JOSÉ MARÍA VILLA MORAIS

Abad 2000/2001
HNO. JOSÉ LUIS FERNÁNDEZ RUIZ

Abad 2001/2002
HNO. EMILIO PEDREGAL CIFUENTES

Abad 2002/2003
HNO. LUIS CARLOS SINDE BARRIO

Abad 2003/2004
HNO. JESÚS CASADO LUIS

Abad 2004/2005
HNO. BENIGNO CASTRO GONZÁLEZ

Abad 2005/2006
HNO. RAMÓN PRIETO VALDÉS

Abad 2006/2007
HNO. JUAN CARLOS PAREDES CATAÑÓN

Abad 2007/2008
HNO. MIGUEL ÁNGEL CAMPELO GONZÁLEZ

Abad 2008/2009
HNO. FCO. JAVIER HARO GALLEGO

Abad 2009/2010
HNO. LUIS MIGUEL ROBLES GARCÍA

Abad 2010/2011
HNO. GONZALO M. MÍNGUEZ COCA

Abad 2011/2012
HNO. MANUEL FLÓREZ GONZÁLEZ

Abad 2012/2013
HNO. ANTONIO JOSÉ HERNÁNDEZ CREGO

Abad 2013/2014
HNO. JOSÉ LUIS BARRIALES REGATOS

Abad 2014/2015
HNO. ALBERTO GARCÍA ÁLVAREZ
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PROGRAMA DE ACTOS 
DE LA COFRADÍA PARA 2015

Sábado, 7 de febrero de 2015:
Preludio a un Domingo de Ramos, acto de carácter 
benéfico.

Domingo, 22 de febrero de 2015:
Toma de posesión del Abad para el mandato 2015-
2016. Nombramiento recaído en el Hno. Ángel An-
tonio Seisdedos González y del nuevo Seise Hno. 
Ángel Criado Álvarez.  Se celebrará en la iglesia de 
San Martín a las 13.00 h.

Martes, 3 de marzo de 2015:
Misa conmemorativa de la bendición de Nuestra 
Madre de la Divina Gracia. Se celebrará en la iglesia 
conventual de San Marcos, a las 19.30 h.

Domingo, 22 de marzo de 2015: 
Junta General Ordinaria de Hermanos. Se celebrará 
en el salón de actos del Excmo. Ayuntamiento de 
León, sito en la Calle Alfonso V a las 11.15 h. en pri-
mera convocatoria y a las 11.30 h. en segunda.

Sábado de Pasión, 28 de marzo 
de 2015: 
Oración conjunta de vísperas con las RR. MM. Bene-
dictinas (Carbajalas). A continuación, Acto del Besa-
pié al Santo Cristo de la Redención. Tendrá lugar en 
la capilla del Real Monasterio de Santa María del Car-
bajal a las 19.00 h. A su conclusión, se hará entrega 
de un pergamino de recuerdo y agradecimiento por 

parte de la Cofradía al Hno. Alberto García Álvarez 
por su labor al frente de la misma durante el manda-
to 2014-2015. Una vez finalizado el acto, compartire-
mos las tradicionales limonada, pan y queso.

Domingo de Ramos, 
29 de marzo de 2015: 
Procesión de las Palmas y Santa Misa. Se celebrará en 
la iglesia parroquial de San Martín a las 9.30 h.

Domingo de Ramos, 
29 de marzo de 2015: 
Procesión de Nuestro Señor Jesús de la Redención. 
Partirá a las 20.30 h. del Real Monasterio de Santa 
María de Carbajal (RR. MM. Benedictinas) efectuan-
do el tradicional recorrido por: plaza de Santa María 
del Camino (del Grano), Carbajalas, Corta, Castaño-
nes, Santa Cruz, Plaza Mayor (con vuelta), Plegaria 
(actuación del coro ante la puerta de la iglesia parro-
quial de San Martín), San Martín, Zapaterías, Don 
Gutierre, Cascalería, Conde de Rebolledo, Rúa, Fer-
nández Cadórniga, Juan II, Santa María del Camino 
(del Grano), con actuación del coro mientras se re-
coge la Procesión.

Lunes Santo, 30 de marzo de 
2015: 
Vía Crucis. Partirá a las 21.00 h. del Real Mo-
nasterio de Santa María de Carbajal (RR. MM. 
Benedictinas) rezándose las catorce estaciones en 
torno a la plaza de Santa María del Camino (del 
Grano).
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Semana Santa 2015

Miércoles Santo, 1 de abril de 2015: 
Procesión de Nuestro Padre Jesús Nazareno, en 
Oviedo, partiendo de su sede canónica, la iglesia 
conventual de Santo Domingo, a las 20.00 h.

Lunes, 14 de septiembre de 2015: 
Solemnidad de la Exaltación de la Santa Cruz y fiesta 
oficial de la Cofradía.

Viernes, sábado y domingo, 23, 
24 y 25 de octubre de 2015:
Solemne Triduo en Honor a Nuestra Madre de la Di-
vina Gracia. Se celebrará en la iglesia conventual de 
San Marcos, a las 19.30 h. tras el rezo del Santo Ro-
sario. Cada uno de los tres ejercicios concluirá con 
un Solemne Besamanos a la Sagrada Imagen, cele-
brándose al concluir el último un Solemne Responso 
por los Hermanos difuntos de la Cofradía.

Sábado, 28 de noviembre de 2015: 
A las 19.30 h. se celebrará la tradicional Misa en Sufragio 
por los Hermanos difuntos de la Cofradía. Se invitará es-
pecialmente a los familiares de los fallecidos durante el año.

Otros actos

Viernes, 6 de marzo de 2015:
Fiesta de la Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno de Oviedo. Se celebrará en su sede, la 
iglesia conventual de Santo Domingo, a las 20.00 h.

Sábado, 21 de marzo de 2015:
Pregón Literario Oficial de la Semana Santa de 
León, que pronunciará el Obispo Auxiliar de 
Santiago de Compostela. Organizado por la Jun-
ta Mayor de Semana Santa, se celebrará en el sa-
lón de actos del Nuevo Recreo Industrial a las 
20.00 h.

Domingo, 12 de abril de 2015: 
Misa de Acción de Gracias de las Cofradías. Se cele-
brará en la Basílica Menor de la Virgen del Camino 
a las 13.00 h.

Sábado, 17 de mayo de 2015: 
Vísperas de Pentecostés. Acompañamos a la comu-
nidad de las Madres Benedictinas en esta celebración 
que se inicia a las 19.00 h. en la capilla del Real Mo-
nasterio de Santa María del Carbajal.

Domingo, 7 de junio de 2015:
Santa Misa y Procesión del Corpus Christi. Partirá de 
la Santa Iglesia Catedral de León a las 11.00 h. tras la 
Solemne Eucaristía que se iniciará a las 10.00 h.

Domingo, 8 de noviembre de 
2015: 
Procesión y Misa en honor a San Martín. Se celebra 
a partir de las 12.00 h. en nuestra Iglesia Parroquial 
de San Martín.
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Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención

Nota: Artículo publicado en el Boletín Anual de la Hermandad 
de la Redención de Sevilla 2015 

No puedo dejar pasar esta oportunidad que me dais 
para manifestar los sentimientos de gratitud, orgullo y 
emoción que siento al poder dirigirme a los hermanos de 
La Redención de Sevilla.

Para este “papón“, término con el que se nos conoce 
a los cofrades y nazarenos en León, tiene una gran carga 
sentimental el poder trasmitir y recordar a las presentes 
generaciones de vuestra y nuestra Corporación, lo 
acontecido hace 23 años y que unió a Nuestras Cofradías y 
Hermandades bajo la advocación de La Redención.

Para los hermanos de La Redención de León que desde 
sus comienzos hemos estado muy cerca de la Hermandad, 
siempre llevamos a gala ese recuerdo de hermanamiento 
que en el año 1992 y gracias al esfuerzo y empeño del que 
fue nuestro Abad (Hermano Mayor) Luis Guillermo Cuesta 
Salamanca, hizo que quedásemos unidos de una forma 
sencilla, casi mística, con falta de comunicación durante 
muchos años pero llena de emoción y recuerdo, cuando 
cada Domingo de Ramos procesionamos a Nuestro 

Señor Jesús de La Redención por las calles del viejo León, 
acompañado de una reliquia bajo sus pies, de Nuestro Padre 
Jesús de La Redención en el Beso de Judas, dentro de un 
relicario de plata, que nos regalasteis aquel año, además de 
no faltar nunca, vuestra medalla corporativa junto a nuestro 
Guión, abriendo los cortejos en los que participamos.

Es muy emocionante recordar como hace 15 años viajé 
desde León a Sevilla representando a mi Cofradía, para 
participar en el I Congreso de Hermandades y Religiosidad 
Popular, que coincidió con la Coronación Canónica de 
María Santísima de La Estrella de Triana, y en el que tuve 
la ocasión de conocer a miembros de la Junta de Gobierno 
de vuestra Hermandad iniciando de ese modo, una relación 
que aunque casi nula en los actos, es plena de ganas en la 
memoria.

Como veis, aunque no hayamos tenido mucho trato en 
todos estos años y pareciese que la falta de comunicación 
hubiera enfriado o hecho desaparecer nuestra inicial relación 
y aunque si es verdad que la distancia muchas veces lleva al 
olvido, siempre y digo siempre, habéis formado parte de 
nuestros Cortejos y habéis tenido un sitio privilegiado a los 
pies de Nuestro Titular durante todos estos años.

Lazos 
que no debemos perder

Hermano Ramón Prieto Valdés
Abad año 2005
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Para que nos conozcáis un poco mejor, deciros que la 
Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención de León, 
es erigida canónicamente el 17 de enero de 1991 festividad 
de San Antonio Abad, con sede en la antigua y cofrade 
iglesia parroquial de San Martín de la mano de jóvenes 
papones de otras Cofradías antiguas leonesas, con el fin de 
recuperar el sentido religioso, austero, sobrio y penitencial 
que caracterizaba a nuestra Semana Santa hasta hacía unos 
años y que parecía se estaba perdiendo.

Unos jóvenes papones leoneses que quisieron fuera el 
Domingo de Ramos su día de procesión y muestra publica 
de Fe, jornada esta, instituida por San Juan Pablo II, 
entonces Papa de nuestra Iglesia, como Jornada Mundial 
de la Juventud y utilizando como hábito de la Cofradía para 
los actos penitenciales, la túnica plisada de sarga negra que 
desde tiempo inmemorial utilizaron las congregaciones 
penitenciales leonesas pero con la característica del capillo, 
bocamangas y cíngulo color rojo sangre, el color litúrgico 
del Domingo de Ramos.

La advocación titular es la Santa Cruz y el nombre con el 
que se denomina a la Cofradía es Nuestro Señor Jesús de la 
Redención haciendo alusión precisamente a la simbología 
alegórica de la salvación y victoria de la Santa Cruz sobre 
el mal y la muerte, gracias a la cual nos llega La Redención.

Hoy en día, La Redención es una de las Cofradías más 
respetada de la ciudad gracias al compromiso de los casi 
700 hermanos que la conforman y que tienen el silencio 
y la penitencia como modo de mostrarse en la calle en su 
procesión anual y una organización muy seria y cuidada de 
los actos que durante el año se realizan.

Las Sagradas Imágenes que la Cofradía venera y 
procesiona cada Domingo de Ramos, son tres, de estilos 
muy diferentes pero con una categoría artística de primer 
orden que junto con el silencio, seriedad, sobriedad y 
disciplina conforman un Cortejo Procesional digno de 
presenciar.

La Imagen Titular de la Cofradía es el Santo Cristo 
de la Redención, representa a Jesús muerto en la Cruz, 
talla de estilo manierista romanista del siglo XVI obra del 
afamado escultor guipuzcoano Juan de Ancheta discípulo 
destacado de los maestros del renacimiento Juan de Juni 
y Gaspar Becerra y está expuesto al culto en su oratorio 
del Convento Benedictino de Santa María de Carbajal de la 
capital leonesa.

La segunda Imagen es Nuestro Padre Jesús de la 
Misericordia, representa el momento pasional en el que 
Jesús es presentado al pueblo por Pilatos, Ecce Homo, 
obra maestra del siglo XVII de la gran escultora sevillana 
Luisa Ignacia Roldán (La Roldana)

La devoción mariana de la Cofradía es obra 
contemporánea del año 2012, tallada por el jienense 

Hermano Ramón Prieto Valdés
Abad año 2005
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afincado en Madrid, Antonio José Martínez Rodríguez, 
y representa a María Santísima en sus misterios 
dolorosos, bajo la advocación de Nuestra Madre de la 
Divina Gracia y con capilla propia donde se le rinde 
culto en la Iglesia Conventual de San Marcos de León.

Los pasos en León son llevados a hombros por los 
propios hermanos de la Cofradía con la misma túnica  
penitencial que los demás y ayudados por la horqueta, 
elemento característico de la puja leonesa.

No quiero extenderme mucho más, sólo espero que 
esta pequeña semblanza sirva para que los hermanos de 
Sevilla conozcáis un poco más a la Cofradía Leonesa, 
sabiendo que desde aquí también se reza y se pide a María 
Santísima del Rocío, que algún día podamos acompañarla 
en su Estación de Penitencia a la Santa Iglesia Catedral 
Hispalense y vosotros podáis acompañarnos en alguno 
de los actos que organizamos durante el año y mantener 
así vivo el hermanamiento que desde el año 1992 une a 
nuestras Cofradías, unos lazos que no debemos perder ni 
olvidar.

Solo me queda felicitaros por vuestra trayectoria y 
envidiar la vida interna que tenéis y que seguro pretende 
trasmitir a los más pequeños los valores Cristianos de la 
hermandad y el amor hacia María Santísima del Rocío y 
Nuestro Padre Jesús de la Redención en el Beso de Judas.

Hermanos de La Redención como decimos los 
papones leones “que sea enhorabuena“

Web: www.redencion-leon.es

Texto: Hermano Ramón Prieto Valdés, Abad año 
2005, Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención 
de León

Fotos: Fancisco Javier Giménez Giménez, secretario 
segundo de la Hermandad de la  Redencion de Sevilla       

Hermano Ramón Prieto Valdés
Abad año 2005
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El presente 2015 se cumplen 19 años desde que la 
Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención instau-
rase, dentro de su programa religioso, el ‘Acto del Besa-
pié’. Desde entonces, son muchos los fieles que se acer-
can a la iglesia del Convento de las Madres Benedictinas 
(Carbajalas) para observar tan emotivo acto destinado a 
ser uno de los eventos más especiales dentro de la Semana 
Santa Leonesa. 

El besapié es una ceremonia devota, no litúrgica, 
realizada durante la Cuaresma. En ella se manifiesta la fe 
besando los pies de la imagen del Cristo, un hecho que 
tiene una antigüedad destacable. 

Retrocedamos en el tiempo para conocer un poco 
más acerca de la historia y origen de esta festividad y su 
repercusión en la Iglesia Cristiana. 

La tradición del besapié se remonta al año 709, 
durante el pontificado del Papa Constantino I. En aquel 
momento el emperador Justiniano II besó los pies del 
vicario de Cristo al recibir la comunión y la absolución 
por los delitos cometidos contra el arzobispo de Rávena. 

En origen, este acto era considerado como una 
costumbre pagana de veneración a los soberanos romanos 
y fue incluso tachada por los evangelios de idolatría y 
adoración (Hechos 10:25-26; Apocalipsis 19:10; 22). Pero, 
aún siendo una práctica pagana, Cristo la  permitió para 
sí como nos cuenta el evangelista Lucas: “Y vuelto a la 
mujer, dijo a Simón: ¿ves esta mujer? Entré en tu casa, y 
no me diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis 
pies con lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos. No 
me diste el ósculo; mas ésta, desde que entré, no ha cesado 
de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con aceite; mas 
ésta ha ungido con perfume mis pies”.

Con este mismo gesto de humildad, Cristo se postró 
ante sus discípulos para ungir sus pies en la última cena (Jn 
13,5-11). Memorándum de aquella efeméride, la Cofradía 
de Nuestro Señor Jesús de la Redención reproduce la 
adoración al Santo Cristo a través del ‘Acto del Besapié’. 

A las siete de la tarde del sábado previo al Domingo 
de Ramos, el templo se llena de cofrades que acuden 

a venerar la imagen titular de la Cofradía. Durante la 
ceremonia, las hermanas benedictinas entonan los 
cantares de vísperas. 

El acto se abre con una invocación inicial seguida de 
un himno. El cántico hace referencia a la Resurrección. 
No es casual que se utilice este día para un hecho tan 
especial pues, la semana, denominada litúrgicamente 
como la de las Palmas, recuerda la muerte de Lázaro 
y su vuelta a la vida. Es por ello que esta fecha era 
tradicionalmente marcada para la administración del 
bautismo, cuya simbología pasa por una resurrección 
hacia el cristianismo. 

El rito continúa con la salmodia de aquellos textos 
sagrados que mencionan el sacrificio por la Cruz, seguido 
de una lectura breve y un responsorio. Finaliza con las 
preces, oraciones de ruegos a Cristo, hasta llegar al besapié. 
En este momento, los fieles se postran ante la imagen 
coronada de espinas como colofón del acto devoto. 

Durante el evento, la Cofradía de Nuestro Señor 
Jesús de la Redención realiza una serie de homenajes  
a diferentes cofrades y es tradicional que el Abad 
entrante haga entrega al saliente de un pergamino en 
agradecimiento a su labor. Al acabar, el Consiliario de 
la cofradía bendice las túnicas de los hermanos que lo 
deseen, así como los nuevos enseres adquiridos por la 
cofradía.

Tras la ceremonia del besapié, la imagen es llevada a 
hombros por miembros de la Junta de Seises y por un 
exabad, desde el primer año y por orden ascendente, al 
interior del monasterio que lo cobija. Como broche final 
se comparte entre los asistentes un vaso de limonada, 
pan y queso. No es casual el consumo de tales manjares, 
pues el vino simboliza la sangre de Cristo. 

La sustitución del vino por limonada deriva de la 
prohibición del abusado consumo de alcohol en Pascua.  
Por ello comenzó a popularizase el uso de la limonada: 
vino tinto rebajado con agua, limón y azúcar. Es también 
el vino que marca el fin de la Cuaresma y de los días de 
ayuno que traen la salvación de nuestras almas y que 
tiene su primer capítulo en el ‘Acto del Besapié’.

El acto

Ana Villanueva
Historiadora

del besapié
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Y llega La Cuaresma, y llega La Semana Santa, y lle-
ga La Pasión, y llegan las túnicas, los inciensos, las proce-
siones, la tradición y la devoción, un año más, pujaremos, 
rezaremos y seremos papones de acera al lado de nuestros 
seres queridos, durante la semana más sentida por todos 
los cofrades.

Después de un año sabático, la Junta de Seises de ésta 
cofradía se ha puesto en contacto con mi jefe ‘Calderín’  
(el cual ha estado preparando oposiciones a camarlengo) 
y me ha caído el encargo, un año más escribir unas letras 
cofrades.

Ya me había relajado un poco del tema paponil, pues 
ahora  me dedico al ora y labora en mi casina del pueblo 
con mi perro y mi familia, pero en fin, tendré que hacer un 
esfuerzo para tener contentos a mi amo y a mi cofradía. 

Relataré, en primer lugar y como es costumbre, el parte 
de guerra sobre las novedades y chascarrillos intramuros, 
a nuestros queridos y continuamente recordados: Jorge y 
Justo Javier.

Jorge: que sepas que el ‘Calderín Honorifico’, a pesar 
de algún hermano que se quiere “colar”, seguirá siendo 
mi amado jefe, al que tú nombraste en una mañana de 
ensayo de toma de posesión, como bien recordará algún 
ex-abad.

Justo Javier: Estate tranquilo que te seguirás riendo 
cuando en la comida de la toma de posesión, en el afamado 
Restaurante Rafa,  un ex reciba su tradicional frasquito 
de agua bendita caída del cielo en un fatídico año para 
olvidar (menos mal que Molokai es un buen chaval que 
recibe la broma sin “venganza” y además estará contento 
porque ya me queda poco liquido en la tinaja).

En cuanto a las ideas, proyectos y novedades que han 
llegado a mis oídos de manera extraoficial, os comentaré:

-Estreno de un guión espectacular
-Se trabaja en conseguir una casa de hermandad digna y lujosa.
-La inauguración, por fin, de la casa de acogida para 

ex-abades y hermanos sin recursos, sin familia y sin 
amigos, que quieran hospedarse durante la semana sacra 
(comienza el viernes de Dolores, cuando el ‘Pana’ enciende 
el Cohiba en la puerta de la iglesia del Mercado y termina 

cuando apaga el Montecristo, el domingo de Resurrección, 
sin capillo, en la Catedral)  se oferta un pack económico 
que incluye: túnica, cama y un menú/fusión, elaborado 
por conocidos cocineros como:  Capi, Chuli, Pepón, 
Gelu, Chechu-Chicote, Maxi, Tío Miguel, etcétera… que 
empezaron su profesión en Carabanchel y hoy día les 
podéis ver en Master Chef. También existe una tarifa mini, 
que es para dormir por horas, es decir, camas calientes (está 
orientado a los que procesionan mañana y tarde)  

Esta casa está regentada por un afamado gurú de 
los monólogos (ídolo de un joven grupo de fanáticos 
cofrades) y papón, que además, fue tambor en Minerva, 
ex-crismón, punta-vara en el Nazareno y en el Cristo y 
otros títulos…que componen su largo currículum.  Para 
más información sobre ésta casa, podéis entrar en la 
página web: www.casasocorro@papones.com

-Otra gran noticia será el grupo de ‘montadores’ que 
vendrán de la prestigiosa escuela ecuestre de Viena para 
ayudar a J. Carlos.

-También está prevista la celebración del “domingo 
tortillero”, idea de un seise que lo intentó realizar durante 
años, pero nunca llegó a ver la luz. El evento se llevará a 
cabo en el parque de la Candamia. Las tortillas son regalo 
de la ‘pequeñina’ y también habrá jamones donados por 
un ex-abad, y que provienen de una mezcla de cerdo-
ternera, que pueden alcanzar hasta 250 kilogramos cada 
pieza (es un experimento que al fin probaremos,  pues se 
rumorea, que a pesar de las promesas, nunca las Juntas de 
Seises lo llegaron a catar).

-Una  primicia más,  aún no se sabe si para éste año 
o el próximo, habrá un súper sorteo a celebrar en junio,  

A mis hermanos 
cofrades

Hno. Andrés Álvarez
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que consiste en un crucero para dos hermanos (cofrades) a 
Brasil, para visitar el templo de Sor Paulina, dicho crucero, 
es financiado por una prestigiosa agencia de viajes ubicada 
en el centro de León y con siglas NT.  Les acompañará 
como guía, el capitán del barco Vacaciones en el Mar y 
que actualmente es hermano de nuestra cofradía. Habrá 
también unos viajes de consolación por tierra, mar y aire 
que se realizarán en las fiestas de San Juan  por cortesía de 
la tómbola Cachichi y el Tren de la Bruja (el viaje por tierra 
será en el camión de los bomberos, el de mar en el barco de 
Chanquete y el de aire en el avión supersónico con sirena).

-Otros futuros proyectos son:
• Formación de una Agrupación musical. 
• Un miserere multirracial.
• Un museo de enseres de la cofradía.
• Un báculo para el Abad.
• La incorporación de caballos abriendo la procesión, 

aunque de  momento sólo disponen de ponis y el 
encargado sería un futuro seise y de apodo H.H. (que es 
un pequeño-gran hermano)

• Hay rumores del ofrecimiento de un prestigioso 
despacho de abogados sicilianos, para presentar recursos 
a sanciones impuestas a los hermanos por el Juez de 
Penas, la primera consulta es gratuita. Según habladurías, 
dichos leguleyos responden a los apodos de Chelentani, 
Morety y Cojueli.

En cuanto a los movimientos de altas y bajas en la 
Junta de Seises, pues me comunican que:

El Abad entrante, procede de la curia romana (Nerón 
Romano) y es un afamado ‘galeno’ y buen chaval.

El Seise entrante como Vice-tesorero, es un fichaje de 
la Banca Suiza y esperamos que nos ponga el limosnero a 
buen recaudo, no ocurra como con el ‘Códice Calixtino y 
la pasta’ en la catedral de Santiago de Compostela.

Al Seise saliente Antoine, se le agradecerán los 
servicios prestados y volverá a ‘galeras’, es decir, a la puja.   

Y para terminar ésta epístola ‘calderina’, desearos una 
buena procesión, y lo más importante, una verdadera 
fe cristiana en estos tiempos de crisis tanto económica, 
como de principios éticos y morales.

¡¡¡ Y el próximo año…… 
25 aniversario de la cofradía….
casi ná !!! 

Hno. Andrés Álvarez
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Eterno Viernes Santo, 
un tesoro de historias y recuerdos

Ritos tradicionales y procesiones populares que 
nunca son achada ni juego de artificio configuran, en 
su conjunto, el universo mágico de la Semana Santa. Un 
cataclismo emocional sustentado sobre viejos pilares an-
tropológicos y culturales que tiene en el Viernes Santo, 
triste pero radiante, uno de sus días más grandes. Ha-
gamos un poco de historia a propósito de una jornada 
teñida de religiosidad y colorido plástico, ennoblecida 
estéticamente por la catequesis urbana que recorre en 
amor y compañía las calles leonesas. La especial signi-
ficación del Viernes Santo arranca en fechas muy re-
motas, contemporáneas seguramente al tiempo de los 
apóstoles.

Desde entonces, y visto desde el prisma católico, 
se trata de una celebración centrada en la oración, la 
mortificación y la penitencia, a diferencia de otros festejos 
de los primeros cristianos en los que preponderaba 
el descanso y el regocijo. Antiguamente, al igual que 
ocurre hoy en día, el Viernes Santo estaba considerado 
como una fiesta completa, aunque durante el siglo XVI 
los fieles la limitaron justo hasta el mediodía, cuando 
terminaban las ceremonias de la mañana. No obstante, 
el fervor se redoblaba al llegar las veladas, dedicadas  por 
completo a distintos actos de fervor cimentados en un 
espíritu de piedad. Así, los creyentes dedicaban toda la 
noche a una asamblea conjunta en la que permanecían 
sin tomar alimento, costumbre que parece arrancar en 
época apostólica, procediéndose a la lectura conjunta de 
los cuatro evangelistas.

A esta grandísima fecha se la denominó el “Gran 
Viernes” por excelencia, pues está considerado el 
más augusto y más imponente de los días por haber 
presenciado en él la consumación de nuestra redención. 
En el cuarto Concilio de Toledo, celebrado allá por el 
año 633, ya se dice que en Viernes Santo se cerraban 
en España las puertas de los templos en señal de luto, 
abriéndose solo para el Oficio en el que se predicaba 
la Pasión. Antiquísimos cronistas aseguran que la 
adoración del madero santo de la Cruz en dicho día, 
comenzó en Jerusalén durante el siglo IV. Gracias a los 
afanes de la piadosa emperatriz Santa Elena se acababa 
de encontrar lo que entonces se consideró la sagrada 
Cruz. Y por ello, el pueblo fiel deseaba contemplar de 
tiempo en tiempo el árbol de la vida, cuya maravillosa 
aparición llenó de júbilo y entusiasmo al orbe católico.

Se estableció entonces la tradición de exponerla 
a la admiración de los creyentes una vez al año, más 
concretamente en Viernes Santo. Muchos eran los que 
deseaban disfrutar del privilegio de contemplar de cerca 
el divino instrumento de la redención humana, y ese fue 
el motivo de que Jerusalén se llenase, durante la Semana 
Santa, de una inmensa afluencia de peregrinos procedentes 
de todas partes. A lo largo y ancho del mundo llegaron los 
relatos de tan importante ceremonia, aunque lógicamente 
no todos podían abrigar la esperanza de asistir a tan 
augusta solemnidad, ni siquiera una sola vez en su vida.

Javier Tomé Fernández
Periodista
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Javier Tomé Fernández
Periodista

Consumatum est
Quiso la normativa católica que, lo celebrado en 

realidad allá en Jerusalén, tuviese una correspondencia por 
imitación en cualquier punto en donde hubiese un buen 
cristiano. Por ello, los jerarcas de la Iglesia decidieron que 
en todos los templos tuviese lugar el acto de la ostentación 
y la adoración de la Cruz el día de Viernes Santo. Es cierto 
que fuera de Jerusalén las iglesias no poseían el madero 
santificado con la sangre misma del Redentor. Pero, al 
igual que los homenajes rendidos a la Cruz se dirigen al 
mismo Cristo que colgó de ella, podían los fieles rendirle 
otros semejantes también en los lugares en que no se 
tuviese a la vista el augusto madero.

Tal es la institución histórica y cronológica del 
majestuoso Viernes Santo, un gran día de duelo para la 
Cristiandad pues nos ofrece la más dramática y patética de 
las visiones: la de Cristo clavado y escarnecido a conciencia 
en la Cruz. Rememorar su agonía conmueve y estremece a 
cualquier creyente, pues murió a consecuencia de nuestros 
pecados y con la única finalidad de procurar la salvación 
eterna del hombre. Jesucristo, en su naturaleza humana, 
sintió el dolor de la muerte, la angustia del sacrificio y una 
amargura infinita causada por la injusticia de las gentes. 
Terrible escena poetizada por el cantar:

Sobre la cruz de madera
le distendieron los brazos.
Y un rumor de martillazos
luchó con la primavera

¡Consumatum est! Antes de exhalar el último suspiro, 
el hijo de Dios perdonó a sus ofensores porque “no 
saben lo que hacen”; perdonó porque sus prédicas habían 
sido de paz y de amor fraterno; y perdonó porque su 
aspiración suprema consistía en que el prójimo se amase 

entre sí. Ejemplo magistral que debe inspirarnos unos 
cuantos pensamientos: oración y meditación, propósito 
de enmienda, voluntad de arrepentimiento, fidelidad a los 
mandatos evangélicos, elevación espiritual y, por supuesto, 
pureza de alma. 

Un conjunto de detalles que resumen la grandeza 
moral del Viernes Santo, esa fecha cargada de emociones 
sanas que atesora infinidad de historias y recuerdos. 
Un día, en definitiva, pleno de riqueza estética a pie de 
calle, valor sentimental, devoción intensa y profundidad 
teológica. Porque, hermanos cofrades de la Redención, 
así es la Santa Semana Santa en León.
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A las puertas 

Es el 17 de enero del año 1991, cuando nace nuestra 
Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención, con 
un objetivo claro: “la necesidad de rescatar el espíritu he-
redado de sus mayores y característico de las Cofradías 
leonesas”.

Es el Domingo de Ramos el día elegido para la procesión 
-proclamado como jornada de la juventud por el Papa Juan 
Pablo II- “para así aglutinar a los jóvenes en los valores 
penitenciales heredados, y la denominación de Nuestro Señor 
Jesús de la Redención, con el fin de dar testimonio de fe de 
todos los actos de la Redención, desde la entrada triunfal en 
Jerusalén hasta la Victoria de su Resurrección”.	

Desde aquel primer año en el que se procesionó 
únicamente con el Santo Cristo del Desenclavo, cedido por 
la Real Cofradía de Minerva y Veracruz, hasta la actualidad 
en que la Cofradía saca a las calles de León tres valiosas tallas, 
han pasado casi 25 años, y el espíritu, la forma de hacer las 
cosas, y la ilusión por crecer sin prisas sigue intacta.

Hoy los hermanos acompañamos en la noche del Domingo 
de Ramos a tres valiosas tallas: Nuestro Padre Jesús de la 
Misericordia, Santo Cristo de la Redención y Nuestra Madre de 
la Divina Gracia, todas ellas gozan ya de la devoción y el respeto 
de los leoneses, que en la noche del Domingo de Ramos esperan 
impacientes al negro y rojo de las túnicas de los hermanos de la 
Redención y su singular sonido al “paso de horqueta”.

En estos años, el camino no ha sido sencillo, el 
encargo de la excepcional imagen de Nuestra Madre de 
la  Divina Gracia, obra del imaginero D. Antonio José 
Martínez Rodríguez,  la realización de tres tronos de gran 
calidad para cada una de las imágenes ha supuesto un gran 

esfuerzo en todos los sentidos, la sustitución progresiva 
de cruces, elementos procesionales, incensarios, etcétera 
son algunos de los hitos en la historia de la Cofradía y 
los nombres para el recuerdo, que cada uno de nosotros 
tendremos en nuestra memoria asociados a la Cofradía de 
la Redención y que hacen de ella auténtica Hermandad.

Los lazos de hermandad que siempre tenemos 
presentes con los hermanos de la Hermandad y Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno de la ciudad de 
Oviedo, quiero recodar aquí a dos amigos y hermanos: 
Alejo Barreiro y Aladino Cazón, que nunca escatimaron 
esfuerzo, trabajo e ilusión en afianzar los lazos de unión 
entre las dos cofradías, el final de la vida se hizo presente 
para ellos en este tiempo, pero sin duda han dejado un 
legado que siempre tendremos presente.

En estos años, la Cofradía ha sido fiel a su forma de 
entender la Semana Santa, seriedad y sobriedad, valores 
que transmite en cada uno de sus actos, desde el Besapiés 
en el Convento de las Madres Benedictinas, en su 
procesión del Domingo de Ramos, o en el ya tradicional 
Vía Crucis de la plaza del Mercado, o el claustro de las 
Madres Benedictinas si es año de lluvia. 

El próximo 2016, será el año en el que celebraremos el XXV 
Aniversario de la Cofradía, una fecha sin duda especial para todos 
nosotros, una fecha para hacer balance de todo lo acontecido, 
para recordar aquellos que nos han dejado en el camino de la 
vida.  Pero no hay mejor balance que el que los hermanos ya 
sabemos, y es que en esta nueva Semana Santa, a las puertas 
del cuarto de siglo, tenemos la certeza de que en la noche del 
Domingo de Ramos León espera a su Cofradía de la Redención.

del cuarto de siglo

Hermano Enrique Álvarez Areces
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Noche de Redención
Vía Crucis en la Plaza del Grano

Cuando caiga la noche, en Lunes Santo, se hará 
inmenso el silencio en la vieja plaza de León, la que la 
ciudad llamó siempre del Grano. Saldrá de su clausura 
el Cristo y su Cofradía, y la ciudad moderna apagará las 
luces para que las tinieblas se rompan con antorchas, 
silenciará el bullicio urbano para que sólo se atienda la 
plegaria y detendrá el tiempo sobre el ancestral empe-
drado.

En Lunes Santo, cuando llegue el ocaso, se desgranará 
en el Grano una súplica, íntima, callada, y sobre el 
territorio que ya vio el Medievo irá el Cristo pujado por 
su Cofradía. Negra la noche, rojo el capillo. Negra la 
túnica, roja la tea. 

A Jorge y Justo Javier. A sus familias. A las de todos los 
Hermanos de la Redención que viven en nuestro recuerdo. A todos 

los que les amaron. En su memoria

En silencio, cuando ya no haya luz en el cielo y el eco 
de otras procesiones se diluya en las calles, los papones 
de la Redención sacarán a su Cristo, y avisarán a la ciudad 
con sus horquetas, incendiarán el ocaso con los hachones 
y dirán a León que todo ha empezado. En Lunes Santo. 
En la plaza que se llamó siempre del Grano.Y tal vez, 
sólo tal vez, una mano acaricie su mano.
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Quiero compartir con esa Cofradía Hermana, por 
medio de estas líneas, la alegría que nos causa la celebra-
ción este año del vigésimo aniversario de la primera salida 
por las calles de Oviedo, de nuestra estación penitencial, 
en esta segunda etapa de refundación de la histórica Her-
mandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno de 
Oviedo. Mucho más si cabe cuando, quién os escribe es-
tas líneas es su Hermano Mayor. 

Son veinte años trabajados con ilusión y ahínco 
por quienes en su día fueron cofrades, los hijos, nietos 
y hermanos de muchos de aquellos, y otros de nueva 
incorporación. En ese tiempo, la Cofradía vio pasar 
otros hermanos mayores que me precedieron, como 
fueron el promotor y en cierta manera mecenas, Don 
Ángel Ronderos (q.d.p.), Don Felipe Díaz de Miranda, 
nuestro muy querido Aladino, dejando para el final, no 
solo cronológicamente sino por especial empeño de 
quien escribe, a la persona con quien desde el año 1999 
colaboré en diferentes cargos en las diferentes juntas 
habidas. Esa persona fue el Hermano Mayor Don Alejo 
Barreiro (q.d.p.), persona que levantó, promocionó y 
elevó la Cofradía a donde hoy ésta se encuentra, como 
cofrade desde niño y en edad adulta después, como 
Diputado mayor y durante ocho años como hermano 
mayor de la misma, pero a la vez arrimando el hombro 
como un cofrade más de a pie. 

Quien hoy os escribe estas líneas presenció esa primera 
salida a las calles como un espectador más, en la misma 
plaza de la catedral donde celebramos desde entonces 
nuestro vía crucis penitencial. Y ello por haber leído los 
carteles que por la zona antigua de Oviedo anunciaban su 
salida y ante la duda de si serían capaces de sacar después 

de tantos años la primera procesión en Oviedo y a la vez 
con la ilusión de que así fuera. Para ello convencí a mi 
esposa de que retrasásemos nuestra partida a San Vicente 
de la Barquera, acudiendo con mi hija mayor que de 
aquella tenía meses. Quién me iba a decir a mí, que veinte 
años después escribiría estas impresiones. 

Desde entonces hasta hoy, hemos salido continuamente 
a las calles de Oviedo todos los Miércoles Santos, salvo 
en contadas ocasiones que la meteorología lo impidió. 
Celebrando también en este tiempo la novena al Nazareno, 
que aún así nunca se había dejado de celebrar. 

Este año, también es motivo de especial alegría, 
pues se va a poder ver cumplido un viejo sueño de esta 
cofradía, el poder sacar a hombros el trono de nuestra 
imagen titular. Y para ello requeriremos una vez más de 
la intercesión de mis predecesores, para que le pidan a 
Nuestro Padre que el tiempo nos acompañe el Miércoles 
Santo. Y porque otro hito señero de la historia de esta 
cofradía ha sido el hermanamiento con nuestra querida 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús de la Redención de 
León, que tanto frutos ha dado a lo largo de este tiempo, 
consolidando colaboraciones mutuas y amistades que se 
ven culminadas con la presencia de representantes de 
las dos cofradías en todos los actos de importancia de 
éstas y con el acogimiento que nos ofrecéis las tardes de 
los Domingos de Ramos y Lunes Santo, al participar en 
vuestras salidas penitenciales por el casco antiguo leonés, 
acompañando a vuestras imágenes titulares.

Esperando abrazaros en Cristo en un ya breve espacio 
de tiempo.

Nazareno

Juan A. Velasco Fernández
Hermano Mayor de la Hermandad y Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno  de Oviedo
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Es muy probable que cada vez que tengamos entre 
nuestras manos un documento, sea del tipo que sea –una 
carta, una factura del taller, un contrato de trabajo, un 
recibo de la luz, …–, no pensemos que tenga mayor utili-
dad que aquella para la que fue creado. Y, aunque muchas 
veces sea así, hay otras en que la cosa cambia…

Seguro que Jimeno, el monje encargado de la despen-
sa de un monasterio a escasos kilómetros de la capital leo-
nesa en el último tercio del siglo X, al apuntar los quesos 
que se iban consumiendo, no pensaba que su ‘creación’ se 
iba a convertir en el documento más antiguo conservado 
de lo que en aquella época se hablaba por aquí, que ya no 
era latín. En un leonés incipiente, podríamos decir.

La Nodicia de Kesos –así se conoce– no era más que 
una nota de andar por casa, pero coincidió que fue escrita 
en el reverso de una donación y, gracias a ello, ha llegado 
hasta nosotros. Y aquel papel que carecía de valor se ha 
convertido en un documento capital sobre los orígenes 
de nuestra lengua.

Algo parecido ocurre en todos los ámbitos, y no es 
menos el cofrade. Es imposible hacerse una idea de la 
cantidad de papeles –y fotografías, y grabaciones…– rela-
cionados, de una u otra forma, con la Semana Santa, que 
se han perdido a lo largo de la historia. Y no solo aquellos 
de siglos pasados –que también– sino los de estos últimos 
tiempos. Y eso, quizás, sea aún más preocupante.

La Semana Mayor de hace veinticinco años –sin ir más 
lejos– en poco se parece a la que vivimos hoy. Se han 
producido desde entonces importantes cambios: ocho 
nuevas cofradías, un montón de pasos, unas cuantas pro-
cesiones, distintas formaciones musicales, y así, un largo 
etcétera. Y, aunque parezca difícil de creer, muchas veces 
no resulta labor sencilla conocer al detalle los entresijos 
de lo que sucedía en aquellos tiempos. Muchos viejos pa-
peles se han tirado a la basura… o han quedado ‘traspa-
pelados’ –malicia aparte– en casas o locales, que esa es 
otra…

Contamos, eso sí, con los testimonios orales de los pro-
tagonistas, claro está. Pero la memoria empieza a fallar, tan-
to más cuanto más atrás nos vayamos en el tiempo. Y no 
se debe olvidar que algunos ya no se encuentran entre no-
sotros y que, cada vez, se irán yendo más. Es ley de vida…

Viejos papeles
Merece la pena, pues, hacer un esfuerzo por conser-

var, si es que no se está haciendo ya, esos papeles –hoy 
por hoy, muchos se encuentran en soporte digital– que 
quizás no parezcan especialmente importantes: cartas, 
facturas, listados…, así como tratar de recuperar la ma-
yor cantidad posible de aquellos que se hayan extraviado, 
recurriendo –por ejemplo– a particulares que hayan sido 
más cuidadosos –o ‘atropatelares’, según se mire– y que 
los presten para su digitalización. El objetivo último es, 
sin duda, disponer de la mayor información posible so-
bre nuestro pasado, para poder ser utilizada, ahora y en 
el futuro.

Y toda esa información debe ser puesta, con todas las 
facilidades posibles, a disposición de quien la quiera con-
sultar. Nada hay que esconder –o nada, al menos, debería 
haber– en la documentación, máxime si es de hace ya al-
gún tiempo. Y si se tiene miedo porque se pueda deterio-
rar o perder, nada tampoco se debe temer, pues no resulta 
difícil en la actualidad disponer de copias digitalizadas que 
bien podrían ser las que, de forma general, servirían para 
este fin.

Agradecidos deberíamos estar a todos aquellos que, de 
forma desinteresada, dedican su tiempo y su esfuerzo a 
estudiar diferentes aspectos –muchos de ellos, desconoci-
dos– de nuestra Semana Santa. Quizá así su labor resulte 
un poco más sencilla. Al fin y al cabo, todos salimos be-
neficiados.

Hermano Xuasús González
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Camino de cumplir nuestra Cofradía los primeros 
25 años de vida, puede ser un buen momento para, lejos 
de ensimismarnos en los aciertos y logros (que sin duda 
los ha habido y muchos),  profundizar en cosas que me-
jorar. Y una de las asignaturas pendientes sin duda es la 
del compromiso. 

  El compromiso implica el cumplimiento de una 
obligación que se ha contraído, y de la que se tiene 
conocimiento.

  Pues bien, la Redención celebra a lo largo del año 
una serie de actos, de general conocimiento, en los que 
el grado de participación y compromiso de los hermanos 
es escaso. Actos que han sido aprobados por la Junta 
General, están recogidos en los Estatutos, son de público 
conocimiento y al incorporarse a la Cofradía se entiende 
que así se acepta. Es decir, no han sido impuestos por 
la Junta de Seises de turno. Pero desgraciadamente, la 
Redención es básicamente una Cofradía de Procesión de 
Domingo de Ramos. Y así hay que decirlo.

  Pudiera entenderse que la Misa de Difuntos (28 
de noviembre), la Exaltación de la Cruz (fiesta de la 
Cofradía, el 14 de septiembre) o el Triduo a la Divina 
Gracia (última semana de octubre), entre otros, por ser 
actos “puramente” religiosos son menos atractivos y 
llaman menos a la participación.

Pero es que si nos acercamos más a la Semana Santa, la 
situación es casi parecida, y por tanto, si cabe, más sangrante.

  El Lunes Santo en el Viacrucis, aparte de los 
hermanos de Oviedo que nos acompañan con sus 
estandartes, apenas 40 hermanos participan en el mismo. 

Viacrucis que, al contrario de lo que se pretende hacer 
creer, no fue  ideado para celebrar el X aniversario de la 
Cofradía en el año 2001. Y, tras la reforma estatutaria del 
año 2004, aprobada en Junta General Extraordinaria, fue 
incluido en los Estatutos como acto anual de la Cofradía. 
Por tanto, no se ha colado de rondón. Otra cosa es que 
guste o no.  Pero las cosas son como son, por mucho que 
nos empeñemos en presentarlas de otra manera.

 Y un apunte para navegantes solitarios. El Viacrucis, 
según el artículo 9 de los Estatutos, se llevará a cabo en 
la Plaza del Grano. Por tanto, al margen de preferencias 

Compromiso

Hno. Miguel Ángel Campelo González
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(sobre gustos no hay nada escrito), además de ser 
necesario e imprescindible tener conocimiento del por 
qué y la razón de su ubicación, todo cambio habría de 
pasar necesariamente por una modificación estatutaria. Y, 
además, como dijo San Ignacio de Loyola, “en tiempos de 
tribulación no hacer mudanza”. 

 El Miércoles Santo tiene lugar en Oviedo la procesión 
de nuestra Cofradía hermana (Nuestro Padre Jesús 
Nazareno). Hermanamiento que fue aprobado por 
unanimidad en la Junta General del año 2007, sin que 
por parte de ninguno de los asistentes a la misma se 
pusiera objeción, ni se manifestara oposición al mismo. 
Hermanamiento que conlleva, como no podía ser de otra 
manera, correspondencia con dicha Cofradía y al igual 
que ellos asisten a nuestra procesión y al Viacrucis, la 
Redención acude a su procesión.

  Y este compromiso no obliga ni compromete 
exclusivamente al Abad firmante del mismo, ni a 
la Junta de Seises de aquél momento, sino a todos 
los hermanos y a las Juntas de Seises siguientes. Sin 
embargo, a dicha procesión asiste una veintena escasa 
de hermanos (casi siempre los mismos).

Ciertamente, hay que reconocer que esos dos días son 
laborables, que hay más procesiones y que puede resultar 
un poco complicado desplazarse a Oviedo un Miércoles 
Santo. Pero en 13 años de Viacrucis y 7 de hermanamiento 
¿no ha habido oportunidad de asistir alguna vez? ¿Es que 
los hermanos que lo hacen es porque no tienen otras cosas 
que hacer, porque no son de otras cofradías, porque no 
trabajan, porque están solos? No. Los que van  también 
tienen otras obligaciones, también son de otras cofradías, 
también tienen familia, también trabajan, también… Sólo 
es cuestión de voluntad y ganas.

No se pretende, como pudiera deducirse, que a 
todos los actos asistan la totalidad de  hermanos que 
componen la Redención. Pero una cosa sí es cierta, a 
todos estos actos señalados, como ya se ha apuntado, 
casi siempre acuden “los mismos”, sin que eso 

Hno. Miguel Ángel Campelo González

moleste, ni se eche en falta a nadie, ni interese siquiera 
sabe quiénes son. 

Y el compromiso, al que ha de añadirse la 
responsabilidad, no solo es de los hermanos de a pie, sino 
que deben acompañar a los que en cada momento tienen 
en sus manos las riendas de la Cofradía. Debiendo ser 
conscientes de que su cargo no es más que un servicio 
a ella y a los hermanos. Que son depositarios de un 
legado que se va transmitiendo y para cuya conservación 
y enriquecimiento es preciso el conocimiento, el sentido 
común, el trabajo y una idea  muy clara del lugar en que se 
está y la función a desempeñar.

Finalmente, estas líneas no pretenden polemizar 
ni “reprender” a nadie, sino servir de reflexión, y 
son únicamente manifestación de una inquietud. Y 
sería deseable que con tanta vehemencia, ardor y 
apasionamiento con que se defienden otras cuestiones, se 
postule y defienda la participación y el compromiso con 
la Redención, pues es de todos.
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El cartel que este año nuestra cofradía ha publicado 
como anuncio de que el próximo Domingo de Ramos 
un año más, D.M., recorrerá las antiguas calles de nuestra 
ciudad evoca recuerdos que me gustaría compartir con 
vosotros en estas páginas.

Han transcurrido veinte años y parece que fue ayer 
cuando ‘asemanasantó en León el hno. Manuel Avilés.

Fue en 1993 cuando, por primera vez, la talla atribuida 
a Juan de Anchieta recorría las calles de León a hombros 
de los braceros. La talla era nueva para nosotros, pero de 
gran valor escultórico. Nuevo fue el itinerario, casi coinci-
dente con el que mantenemos en la actualidad. Se eliminó 
la salida a la calle Ancha, la ofrenda al Cristo de la Victoria 
y el canto del Padre Nuestro en la Plaza de las Palomas. En 
aquel año los braceros cantaron delante del convento de las  
MM. Concepcionistas, donde nuestro Cristo estuvo duran-
te varios días aquel verano de 1992 en el que llegó a León.

El deterioro en el que se encontraba cuando llegó pre-
cisaba de una restauración, que tras el estudio del catedrá-
tico de la Universidad de León D. Manuel Valdés, la llevó a 
cabo D. Valentín Yugueros, quien a la postre fuese el imagi-
nero de la segunda imagen de Nuestra Madre de la Divina 
Gracia, antecesora de la que presionamos en la actualidad.

Comenzaba el año 1995. La prensa leonesa publicó 
por entonces que Justicia estaba investigando a una cofra-
día de León. Sorprendido entonces y aún hoy de aquellas 
palabras, con tinte sensacionalista, en la primera plana. 
La cofradía de la Redención forma parte de aquellas co-
fradías que irrumpieron en un Semana Santa leonesa que 
necesitaba dar un paso al frente y evolucionar. Aquel sus-

picaz titular me transmitió como un no querer que nues-
tra jovencísima cofradía diese pasos firmes y consiguiese 
el espacio merecido por el esfuerzo de los hermanos en la 
semana del plenilunio primaveral.

Pero la Redención dio un paso exponencialmente im-
portante para la cofradía y para la Semana Santa de nues-
tra ciudad. El buen criterio con el que se había actuado 
con respecto a la restauración de la imagen de Santo Cris-
to de la Redención trajo consigo la firma, con fecha 3 
de abril de 1995, de un convenio de colaboración entre 
la Secretaría de Estado de Instituciones Penitenciarias y 
la Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención. En 
este se recogían una serie de cláusulas de la cuales cabe 
destacar la autorización de la Secretaría de Estado para la 
exposición de la imagen en el convento de las MM. Bene-
dictinas de León y su desfile procesional. 

Un par de meses más tarde, el 22 de junio del mismo año, 
se procede a firmar una addenda al citado convenio para el 
paso de Nuestro Padre Jesús de la Misericordia “en los mis-
mos términos acordados en el convenio de referencia”.

Veinte años han pasado desde entonces. Ha sido, está 
siendo una labor de todos los hermanos de la cofradía. De 
nada hubiese servido la firma del convenio y su addenda si 
no hubiese contado la cofradía con el apoyo incondicional 
de los hermanos que cada tarde de Domingo de Ramos des-
cuelgan su alcanforada túnica y tiñen de rojo y negro el patio 
de las, siempre en nuestro corazón, MM. Benedictinas.

El mérito es de todos los hermanos, de sus familias 
y del pueblo de León que inunda las angostas calles del 
barrio de San Martín.

Aquel convenio de 1995

Hno. Fco. Javier García Castañón
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Y fue aquel año, sin saberlo entonces, en el que surgía 
el embrión de la proyección de nuestra cofradía fuera de 
la península.	 Gracias al compromiso que cumplís 
cada Domingo de Ramos la Redención ha llegado a Ma-
llorca, contribuyendo, y de qué manera, al nacimiento de 
una nueva cofradía en Llubí.

Tuve ocasión de escribir en nuestra revista del año 
2012 cómo nuestra cofradía llegó a Mallorca, a un pueblo 
en el corazón de la isla llamado Llubí. La Junta de Seises 
me encomendó la tarea de transmitir cómo nació la co-
fradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención y cómo, a 
lo largo de los años, los diferentes actos que organiza se 
han ido consolidando.

En la Semana Santa de 2013, los hermanos insulares 
compartieron con nosotros el Sábado de Pasión y el Do-
mingo de Ramos. No perdieron el tiempo. Trabajaron 
intensamente para que su proyecto se convirtiese en una 
realidad: la fundación de la Cofradía del Santo Cristo de 
la Salut i del Remei.

En el pasado mes de noviembre recibí en mi domicilio, 
procedente de Llubí, el nombramiento como hermano de 
la cofradía mallorquina, así como la medalla  de la cofradía, 
un CD con el video de la procesión un par de fotos, un tríp-
tico de la cofradía e impreso en una tela de considerables 
dimensiones la imagen de un Cristo crucificado para colgar 
en los balcones a lo largo del itinerario de la procesión. 

Fue para mí un honor poder llevar el nombre de la 
Cofradía de Nuestro Señor Jesús de la Redención a la isla 
de Mallorca, pero también lo es que no fue un trabajo en 
vano, que la tarde- noche del Jueves Santo del pasado año 
2014, también mi cofradía, nuestra cofradía, la Cofradía 
del Santo Cristo de la Salut i del Remei realizó por pri-
mera vez la procesión por las calles de la localidad. Desde 
estas líneas: ¡Qué sea enhorabuena!

Con vuestra actitud en cada uno de los actos de nues-
tra cofradía hacéis más grande el nombre de León, el 
nombre de la Redención.

Hno. Fco. Javier García Castañón
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Un sueño que vuelve a renacer cada año en la llega-
da de la primavera. ¡La Semana Santa! y nuestra Cofradía 
anhela, como siempre, sacar su procesión en la dominica 
de Ramos, al anochecer, lo haremos con humildad, aus-
teridad y en silencio, como no queriendo despertar los 
rincones de nuestro barrio de San Martín, que se esconde 
y adormece con una fugaz calma, con la llegada de la no-
che y al paso de la procesión; sólo hemos roto ese silencio 
en la puerta de salida, para cumplir con nuestro rito de 
la llamada, y poco a poco sacar nuestros pasos a la calle.

Raseando y a golpe de horqueta subimos la Cuesta de 
las Carbajalas tras la figura de Nuestro Padre Jesús de la 
Misericordia, que se eleva majestuoso al cielo, acunado 
por sus braceros.

Ecce Homo de la Rendición
Con mirada de desconsuelo y dolor
Con tu cabeza coronada
Con espinas de Pasión
Oprimido a una caña de indulgencia
Con tu cuerpo cárdeno
Por los golpes del sayón
Pedimos hoy tú misericordia
Y nos ofreces el perdón

Hno. Luis Carlos Sinde Barrio

Procesión
Nos acoge la calle de la Plegaria, nos acercamos a 

nuestra Parroquia de San Martín, donde abrazaremos 
fraternalmente al Cristo de Ánimas, que allí se encuentra 
cobijado; quien nos reconfortará para seguir con nuestro 
itinerario de Pasión. Ha empezado a romper la noche y el 
cielo brilla en lo alto; me gustaría escuchar tus lamentos y 
ayudarte como un Cirineo a cargar con esa pesada Cruz, 
mi Señor Jesús de la Redención. 

Señor de la Redención
Quiero estar junto a tu cruz
Ver las llagas de tu cuerpo
Las espinas de tu frente
Contemplar tu mirada
Y detener tu caminar silente
Que te lleva hacia la muerte.
Tocar tus labios ardientes
Para buscar en tu rostro
Tu más firme absolución 
Y nos des tu indulgencia
A pesar de nuestro error
Porque tú eres benevolente 
Señor de la Redención
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Ya entramos en la Plaza de Santa María del Camino, 
y al pisar sobre su empedrado notamos la lasitud, aun-
que siempre honrada por el deber cumplido, se acerca la 
hora del término y mi Señora, mi Reina ha estado en la 
calle, a ella también le ha sorprendido la anochecida de 
esta milenaria ciudad legionensis; ha brotado a la calle 
con el sol del atardecer y se retira con el último humo 
de los cirios que la han acompañado en su recorrido, ya 
estamos en casa, Madre de la Divina Gracia.

Madre de gracia querida
Que a tu hijo
Sigues los pasos
Sin que nadie se sobrecoja
Al ver tu callado llanto.
Quiero seguir tu camino
Al compás de tus andares
Que los hermanos cofrades
Te mecen con celo y mimo.
Déjame que mis anhelos
Vayan junto a los tuyos
Secar tus ojos llorosos
Y acompañar la amargura
Para calmar tu desconsuelo.
Quiero que cesen tus lágrimas
Que no apaguen esos cirios
Y que reluzca tu bello paso
Sólo repleto de lirios.

En silencio, igual que salimos, nos recogemos; entre 
las luces mortecinas de los pasos, se cierran las puertas del 
Convento, ya se avecina el Lunes Santo.

Dentro os rezamos con amor y pasión, fuera capillos, 
abrazos de felicitación, caras desencajadas del cansancio y 
emoción por el deber cumplido. He notado vuestro peso 
y vuestra presencia sobre mis hombros.

Cada uno a su lugar a partir del día siguiente, y 
en espera de otra nueva procesión añorando que el 
tiempo pase deprisa; pero antes de que vuelva a llegar, 
tengo que deciros que no estaréis solos porque cada 
uno de nosotros os acompañaremos a lo largo de todo 
el año, y nuestros rezos y plegarias serán por vosotros 
acogidos.

Hno. Luis Carlos Sinde Barrio
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El pasado domingo 22 de febrero, primer domingo de Cuares-
ma, tal y como mandan nuestros Estatutos, tomó posesión como nuevo 
Abab de la Cofradía, el hermano Ángel Antonio Seisdedos González, 
que hasta ahora había desempeñado la labor de Seise del paso Nuestro 
Padre Jesús de la Misericordia, y posteriormente del Paso de Nuestro 
Señor Jesús de la Redención, titular de nuestra cofradía y del que es 
bracero titular. También tomó posesión como nuevo Seise, el hermano 
Ángel Criado Álvarez.
El acto celebrado en la Iglesia Parroquial de San Martin, se inició con el 
cantico de las Letanías, mientras la Junta de Seises entraba en procesión 
en la iglesia, siendo este celebrado por D. Manuel Santos Flaker, Consi-
liario de la cofradía, que tomó promesa al nuevo Abad y al nuevo Seise.
Tras la ceremonia religiosa, ya en las escaleras de la entrada principal, 
el nuevo Abad y el nuevo Seise recibieron la felicitación de todos los 
asistentes al acto, dirigiendo el nuevo Abad unas palabras de agradeci-
miento. A continuación en los salones del Real Aero Club de León, se 
ofreció un vino español.
Nuestra más sincera felicitación al nuevo Abad y al nuevo Seise.
¡Que sea enhorabuena!

Última hora
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